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RITUAL Y SIMBOLOS DE LA INICIACION 

EN LA SOCIEDAD SECRETA ABAKUA 

por Lydia CABRERA 

La Sociedad sécréta Abakuá tuvo su origen en los antiguos cabildos de 
esclavos carabali, precursoras en Cuba, con los de otras tribus o naciones 
africanas, de las sociedades de Recreo y de las de Socorros Mutuos que se 
multiplicarían más tarde en aquelle Isla. 

Estas agrupaciones de ňáňigos, como se les llama corrientemente con 
secular desprecio, se denominan Potencias о « tierras, Juegos o Partidos ». 
De todos estos términos nos serviremos aqui. 

La confraternidad tuvo siempre рог objeto, en lo social, prestar ayuda 
económica a sus individuos en momentos de necesidad, con el producto de 
cuotas mensuales que aseguraba un fondo común ; y en lo secreto, proteger- 
los рог medio de una alianza con podereš espirituales, contra lo que llemare- 
mos los peligros imponderables, tales como malefîcios о « daňos », ataques 
de brujos que se valen de fuerzas maléfîcas para obstruccionar la suerte, 
arruinar la salud y el aima, provocar la enfermedad y la muerte y causar 
todo género de quebrantos. 

Los obonekues — cofrades — deberán amarse y servirse como hermanos y 
guardar la más absoluta reserva sobre el culto de Ekue y los ritos herméti- 
cos de la confraternidad : este es el primer compromiso que contraen al ini- 
ciarse. La liturgia se célébra a puerta cerrada y sólo entre adeptos, en el 
interior del Fambá o cuarto sagrado destinado al Secreto, en las casas que 
ocupan las Potencias о « tierras ». 

Los signos que se dibujan en el cuerpo del recipendario para las pruebas 
de la iniciación — « rayas », « fîmbas », « marcas » — lo unirán hasta la muerte 
y más alla de la muerte, a la fuerza misteriosa que veneran, a los espritius 
de los antepasados y a sus hermanos en la religion, con lazos más estrechos 
que los del parentesco sanguineo. 
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Čada Potencia o grupo se compone de trece a veinticinco « Plazas », digni- 
dades, individuos que con el grado de Abasekiňongo desempeňan los 
cargos de su gobierno, asumen la jefatura con sus asistentes y ejecutan los 
ritos ; y un numero ilimitado de iniciados, Abasekesongos. 

La importancia de una Potencia dépende del numero de sus iniciados y 
de las « ramas » o nuevas agrupaciones que hayan surgido de ella. 

La Sociedad es exclusivamente de nombres ; no admite mujeres en su 
seno. Ekue las rechaza, asi como a todo lo que se relacione con su género. 
Sobre esta repuisa ineluctable del poder que adoran los obonekues, se nos 
ofrecen varias versiones. Ciertamente fue una mujer, Sikán, la Sikanekue, 
que todos los « moninas » — cofrades — consideran como una madré (Akana- 
rán), quien halló en la margen del río que baňaba el territorio de su padre, 
rey de la tribu de Efor, un pez, Tanse o Tansi, cuya forma extraordinaria 
animaba un espiritu sobrenatural — o el espíritu de un antepasado. Pero 
aquella mujer reveló el secreto del prodigioso hallazgo, que debia mante- 
nerse inviolado, y en justo castigo fue sentenciada a muerte о se la 
sacrifice» por pura necesidad religiosa. 

La indisereción sacrilega о la deliberada traición de Sikán al casarse con 
el principe de la tribu de Efik, que codiciaba el secreto de los Efor, 
déterminé que las mujeres fuesen apartadas de las ceremonias y misterios de los 
ňáňigos. 

La segunda version prétende que en un principio, la « verdadera dueňa 
del Poder era una mujer que mataron los nombres para apoderarse de su 
Secreto ». A este poder lo refortalecieron ofrendándole su sangre, y para que 
nunca volviese a manos de mujer, les prohibieron participar en sus « juegos ». 
(Sin embargo, « por el sacrificio, Sikán se unió a Ekue y es inseparable de 
Ekue ».) 

Ekue es un espiritu varonil, demasiado fuerte, bravo, — tereňón — guer- 
rero, que détesta a las mujeres y a los afeminados, y sólo consiente a su 
servicio nombres recios y valerosos. Muchos piensan que la misóginia de 
Ekue se debe a que la mujer, a causa de sus reglas, es un ser impuro ; la 
sangre menstrual es nefasta, tanto a las fuerzas sagradas como a los que 
durante los ritos estuvieren en contacto directo con ellas. Su inferioridad 
biológica, su naturaleza sucia, eselavizada a los períodos, que tienen una 
acción débilitante y maléfica, es, esencialmente, el motivo que las élimina 
de la religion de los nombres de Ekue. La misma exclusion, pero limitada 
a la duración de las reglas, se observa en todos los cultos africanos que se 
mantienen en Cuba. Entonces deberân abstenerse de concurrir a actos reli- 
giosos, a penetrar en los cuartos de los Orishas, Vodús o Ngangas, y si son 
sacerdotizas, de tocar nada sagrado ni aproximarse a los Santos, Orishas о 
mpungus. Los abanekues, únicamente, cuando han desaparecido las reglas 
y la ancianidad ha hecho césar toda actividad sexual en una mujer, ya sin 
cometer sacrilegio, sin peligro para ella ni para los demás, la admiten en 
el Fambá. Entonces puede entrar y quedarse sentada en una sillita junto 
a la puerta. Por esto, en las procesiones de algunas Potencias ňáňigas, como 
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en la de Usagaré Mutanga y en la de Oru Apapa, se veia des filar, en vez de 
un nombre vestido de mujer como era la costumbre, una mujer vieja Ha- 
mada « la i>îata », con un giiiro о una tinajita en la cabeza, representando a 
la mujer que desempeňó un papel tan decisivo en el origen de la Sociedad 
y cuyo espiritu vuelve, en cada plante, a unirse a Ekue para hacerle « hablar ». 
De esta vieja se cuenta que presenciaba los juramentos y entablaba discu- 
siones con los eruditos obonekues. 

La edad, enriquecida por la sabiduria, y las buenas cualidades de algu- 
nas mujeres distinguidas por sus conocimientos, son reconocidas por los 
Faramán Ekue, los hombres de Ekue, como en el caso bastante reciente de 
Fermina Gómez, que todos admiraban, una ilustre Iyalocha o sacerdotisa del 
culto lucumi conocida en la religion por Eshu-Bi. Eshu-Bi fue madrina de 
los Efik Abarakó, en la ciudad portefia de Matanzas, donde el afio 1958 
existian unas treinta y pico de Potencies. 

Fuera del Fambá — - el cuarto de los Misterios — los obonekues no son 
misóginos como su numen y entre sus caracteristicas puede anotarse su 
gran afición a las mujeres, quienes supieron darles tantas pruebas de su 
devoción y su astucia en aquellos tiempos en que el ňaňiguismo era perse- 
guido por la policia. Esta, a la par que cargaba sin consideración, con los 
jerarcas de la Potencia — - en Matanzas, el Mokongo de Nseniyén fue hallado 
a punto de ahogarse, escondido en un baúl mundo, y le debió la vida y aïgu- 
nos dias de carcel, a un pedazo de su camisa que quedó fuera del baúl — -, 
confiscaba los objetos del culto y no titubeaba en poner sus manos profanas 
en la santidad del propio Ekue. En varias ocasiones ,Ekue, el Fundamente, 
fue salvado por mujeres. 

Háce muchos aňos, la Potencia Otán Efor, en Régla, creyó perdido el 
suyo. La Autoridad se habia presentado en el Plante que celebraban, y aun- 
que muchos de los moninas huyeron, unos saltando las cercas, otros por los 
tejados y otros abriendose paso por la calle, la policia, la maldita « jara », 
se llevó sus « féferes ». Féferes o tarecos son apelativos que nos sorprenden 
por lo poco respetuosos, pero que los ňáňigos emplean con frecuencia para 
designar, nada menos que a los sagrados atributos del culto. Dias despues, 
cuando todo peligro habia pasado y Uoraban los Etan Efor la pérdida de su 
Ekue, la mujer del Iyamba de aquella Potencia, llamó a su marido y, sin 
darle la menor importancia, le dijo que fuese al gallinero que habia alli una 
cosa que creia era suya. 

En Matanzas, aún se recuerda que la hermana del Mosongo de la Potencia 
Mbemoró, une viejita que murió de ciento quince aňos, se encontraba ven- 
diendo bollos en la acera frente al local que ocupaba esta Potencia cuando 
Hegó la Policia, y al ver que esta corría detrás de los ňáňigos persiguién- 
dolos, entré en el Fambá y recogió el Ekue, que halló abandonado junto 
a la cortina del Fambayín, el Sancta Sanctorum. Volvió a su puesto, arrojó 
lejos de si la banqueta en que estaba sentada y se sentó sobre el Ekue, ocul- 
tándolo entre sus faldas. A poco regresó la policia y se llevó todos los Funda- 
mentos — ■ tambores liturgicos — , los cetros de los dignatarios y hasta el 
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Ekón, y la vieja sentada sobre Ekue, — como el mitico y ciego Iyamba que 
lo buscaba y Ekueňón, su lazarillo, lo ténia sentado sobre él — observaba 
tranquilamente toda la maniobra policiaca. Lo llevó después a su casa y 
lo escondió. Cuando apareció su hermano, le dijo que se hiciera cargo de un 
« tarequito » que habia recogido en la Potencia. 

Las Potencias « plantan » о « juegan », es decir, celebran sus ritos, una 
vez al afio, aunque no todas pueden plantar anualmente, sino cuando su 
economia se lo permite. Muchas son pobres o han dejado de estar florecien- 
tes ; otras son muy pobres, sin que esto suponga menoscabo en su prestigio. 
Algunas poseen locales propios, como Mutanga e Isun Efor, y buenos pan- 
teones en el cementerio capitalino ; otras como Eforí Nkomo, Ekerewá Moní, 
Bumán, Ebión, Urianabón, Ndibó, Erón Ntate, Akamaroró y Erubé, dis- 
ponen de terreno — isarako — suficiente para las necesidades del ritual 
en su aspecto exotérico como son las danzas de los iremes, las procesiones 
y otros episodios espectaculares y públicos de la liturgia ňáňiga. 

Las ceremonias que celebran tienen por objeto : rendir culto a Ekue, ali- 
mentarlo » y mantenerlo fuerte ; iniciar a los que han solicitado ingresar 
en la confraternidad (Juramento de Indisemes) ; exaltar a las dignidades 
del sacerdocio y gobierno a los obonekues que se han distinguido por su buen 
comportamiento e inteligencia (Consacración, Juramento o Reconocimiento 
de Plazas) ; fundar nuevas agrupaciones о « tierras », y a la muerte de sus 
individuos, el cumplimiento de los importantes e ineludibles ritos funèbres, 
que procuran al alma del adepto Abakuá, una paz definitiva y segura en 
el otro mundo. 

Se accede al ňaňiguismo por determinación propia. Ekue no elige a sus 
servidores, como los dioses de los lucumí y arará o los espíritus de otros 
grupos bantús — congos — que continúan en Cuba las prácticas religiosas 
y mágicas importadas por los esclavos. Ekue acepta al que se compromete, 
como buen soldado, a cumplir fielmente los juramentos de su ley. Los « hijos 
de Santo » son reclamados, a veces, desde la más tierna infancia — en algu- 
nos casos aim dentro del claustro materno — , por divinidades que se pose- 
sionan de ellos, los « montan » о bien se valen de otros medios para mani- 
festar su voluntad. No importa, como sucede tantas veces, que un individuo 
se niegue y aún proteste con todas sus fuerzas, a convertirse en un « caba- 
Uo » — medium — , en un sacerdote de la divinidad que lo escoge, procla- 
mando su incredulidad, su repuisa a esas « patraňas o atrasos de negros ». 
Su voluntad es nula. El Orisha se impone haciendo más frecuente el trance, 
dándole pruebas irréfutables de su poder, como la de enfermarle gravemente 
si se obstina en no entregársele y en curarlo tan pronto se « Asienta » y acata 
su voluntad. Podria decirse que a muchos negros de Cuba, — e incluyamos 
a algunos blancos — que desprecian como bárbaras y humiliantes a su con- 
dición de civilizados las prácticas y los característicos trances religiosos 
de los cultos africanos, les sucede lo que a los griegos que despreciaban y 
se resistian a la expansion del culto tracio : Dionisio los castigaba ; la locura 
se apoderaba de sus mujeres. Obatalá, Shangó, Ogún o cualquier otro Orisha, 
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suele castigar tambien a nuestros descreídos, provocando no sólo en las 
suyas trances violentos, sino « montándolos » a ellos y humillaridolos espec- 
tacularmente. 

Ekue no « monta ». No elige. No busca... Se le va a buscar. Sin experi- 
mentar fenómenos extraňos, van a buscarlo aún aquellos que se averguen- 
zan de confesar que son ňáňigos. 

Como nos explica un viejo, « Ekue conmueve ». Ejerce de lejos une atrac- 
ción irresistible, provoca una exaltación misteriosa, entraňable, en el nombre 
que lo escucha. Un Isué nos cuenta, a su modo, la experiencia mistica que 
déterminé su vocación. Su relato no dista mucho, en lo esencial, de lo que 
otros nos han respondido al preguntarles por que motivo se hicieron 
ňáňigos. 

« Yo era muy joven, y al acercarme por primera vez a un Plante, oi aque- 
llo que sonaba... Aquello me hizo sentir una emoción tan grande que me 
subió la sangre a la cabeza y el corazón se me puso a brincar en el pecho. 
Mientras nias oia aquel ruido que salia como de la boca de un ser del otro 
mundo, más miedo, más espanto y a la vez alegría, me daba. Lo sentia en 
todo mi cuerpo, entrándome como un calor y un escalofrio al mismo tiempo. 
Recuerdo que me dije : !ésto es lo mio! Y me atrevi a preguntarle a un ňáňigo 
viejo que ténia cerca, que debia hacer para jurarme. El viejo me miró son- 
riendo y me conteste» : — Preguntele a su padre. 

« Entonces, para ser ňáňigo, debíamos tener permiso de nuestros padres. 
Aquella noche, en mi estera, seguí oyendo a Ekue. Pasó tiempo y no se me 
olvidaba. Los Diablitos seguían bailándome en la cabeza. Volvi a otro Plante 
y senti lo mismo, quizás con más fuerza, y unos días después, ayudando a 
mi abuelo a mudar de sitio a una puerca, mientras él le echaba calabaza 
y carne picada, le conté que habia oido chillar a Ekue y que me habia encan- 
tado. Como era de noche y no podia vernie la cara, me aventuré a confe- 
sarle que quería ser ňáňigo. Mi abuelo era carabalí brícamo ; me contesté 
que en su tierra para ser ňáňigo habia que ser muy hombre y demostrar que 
se era buen hijo. Mi abuelo era obonekue de Guinea. Los viejos observaban 
a los jóvenes sin que éstos se dieran cuenta. Si Servian para Abakuá, uno 
de ellos se encargaba de preguntarle y le daban una esperanza. Quizás algún 
día seras ňáňigo. Después de aquella conversación con mi abuelo, otro viejo 
carabela suyo le preguntô a mi madré si ténia quejas de mi. Ella le respon- 
dió : Mi hijo morirá con los ojos cerrados, porque nunca ha faltado a Dios 
ni a mi : el que faltó a su madré le faltó a Dios. Yo doy mi consentimiento 
para que sea ňáňigo. 

« Sin saber de esa conversación, le dije a aquel mismo viejo que tenía nece- 
sidad de jurarme, de acercarme, pronto, al Fundamente El viejo me llevó 
a presencia de mi madré, que estaba en la cocina friendo plátanos y le dijo : 
Este muchacho quiere jurarle a Ekue. Tu ères su madré. El es un hombre. 
Si tu consientes, lo que hay que ver es que pague las cuotas. Mi madré, que 
respetaba mucho la religion de Ekue, le dijo que ella me daria el dinero 
y agregó ; pero yo quiero saber también, como madré, si estas contento con 
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mi hijo, si puede servir... !Ya lo creo! le conteste» el viejo. Eso es para hom- 
bres y él es un nombre. Es formai, no tiene falta. En eso apareció mi padre 
que estaba en antécédentes y resolvió : Que sea ňáňigo. Es nuestro hijo y 
esta educado en lo nuestro. Lo importante es que pague y pagará. Y a los 
pocos dias juré. jSe nace para ňaňaíto! » concluye este Isué. 

Alguna vez al preguntar por que se aspira a participar en los Misterios 
Abakuá, se nos ha respondido que « para ser más hombre que los demás 
nombres », о « porque al estar en contacto con los ňáňigos se desea ser ňáňigo ». 
Otro Abakuá nos dice que « para no andar de baracutey » 1, como fué su 
caso, y nos cuenta : « Llegué a la Habana solo, triste, sin parientes ni amigos. 
Me enfermé, pero me encontre un ňáňigo que me protegió. Le agradeci el 
bien que me habia hecho y pensé : lo que me ha contado de su religion es 
bueno. El me dijo : usted es un hombre serio, y lo que le hace falta es Aka- 
narán, madré y familia. Si jura Abakuá y se vuelve a enfermar la Potencia 
lo atiende, le da lo que necesita. Si se muere lo entierras. No abandonan a 
los muertos. Todos se lloran en la Sociedad. Y me hice ňáňigo para tener 
hermanos y familia ». 

Muchos, sin embargo, se juramentan por el más grosero materialismo ; 
« las rumbantelas, la guaperia, las trifulcas, el lucirle a las mujeres, la música 
bonita, el baile y el aguardiente Hevan a muchos al ňaňiguismo ». 

Se solicita de un « monina » о de un dignatario, su admisión en el « juego » 
de su preferencia. Este lo propone en junta y es aceptado o rechazado por 
mayoria. Si es aceptado deberá depositar, cuanto antes, el dinero estipu- 
lado para pagar el costo de la iniciación. Sin embargo, en « juegos » serios 
y con. hombres responsables en su jefatura, no se obtiene tan rápidamente 
la admisión. El candidato o los candidatos, aceptados en principio, debe- 
rán esperar algun tiempo, durante el cual serán observados muy de cerca 
por la Potencia, aunque se supone que un ňáňigo que se respete no apadri- 
nará a quien no sea digno de formar en las filas de los hombres de Ekue. 
Dos o más moninas se encargarán de espiarle. Desgraciadamente no son 
pocos los Partidos que no investigan la vida ni los antécédentes de los 
aspirantes, aceptan al primero que se présente y lo inician de hoy para maňaňa 
sin someterlo a prueba, sin parar mientes en su conducta aún cuando ni 
siquiera llene el requisito de la mayoria de edad, de rigor en muchas « tier- 
ras ». « Lo que les importa es cogerles el dinero, y para eso cualquiera los 
garantiza ». 

En el Calabar, nos decia C. H., se iniciaba a los dieciocho aňos. No pocos 
obonekues, en edad temprana, pero bien dotados y dignos de que se les con- 
cediera tal honor, han obtenido Plazas en sus Potencies. A propósito nos 
cuenta un famoso ňáňigo matancero : « Juré a los dieciocho aňos, y dos aňos 
después, poco más o menos, рог mi buen comportamiento, los viejos me 
reconocieron Plaza. En aquel tiempo ningún joven podía dar a entender que 

1. Estar solo y sin familia. 
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aspiraba a ser Plaza, porque no se la daban. Una tarde un viejo, una de las 
cabezas de mi Potencia, me dijo : « Hijo, esta noche hay junta y usted no 
puede f altar. Yo estaba en la sala de la casa que ténia nuestro « juego », y 
en el patio, très viejos secreteaban sentados en un banco de maděra. Uno 
de ellos, Ta Pelayo, me llamó : Venga аса, hijo. Sienta aqui. Yo no me atre- 
via a sentarme con ellos. j Sienta! Yo manda que sienta. Y, ^sabe por que? 
Nosotro aqui somo tre, y pa se firme como ete banco, necesita una pata má. 
Nosotro po mayoría de tré designamo a uté, cuatro, po que uté e bueno y 
entodavia tiene que se mejó. Usté son muchacho hoy, pero usté son hombre 
maňana. ^Ta de acuerdo? » 

« jComo no! Pero no entendi de pronto. ^Querrían decirme que de los très 
jefes de la Potencia, que eran ellos, faltaba uno, la cuarta pata del banco 
— el Isunekue que se habia muerto — y que pensaban en mi para cubrir 
aquella Plaza? jEra demasiado para un hombre tan joven! » 

« Amarrado al banco habia un gallo. Lo cogieron, me llevaron al Fambá, 
le arrancaron la cabeza, derramaron la sangre en un copón con agua bendita, 
aguardiente, vino seco y un crucifîjo dentro. Revolvieron aquel liquido con 
el cabo del crucifijo y Ta Pelayo me lo alargó : Beba y hable con ese 
crucifîjo ahi dentro y diga que usted va a ser mejor cumplidor de lo que ha sido. 
Mire hijo, que usted puede engafiar a nosotros, pero a Dios, no. Y si Dios 
no le castiga, usted va a ser aquí hombre grande. » 

« Juré, hablé con Dios, me hicieron beber très sorbos de aquella bebida 
y una semana después, plantaron y me juraron Isunekue. jHace sesenta 
aňos! » 

No obstante, sobre el capitulo de la edad eran muy cuidadosos los anti- 
guos, observará otro ňáňigo. He conocido uno, de pasado turbulento, ini- 
ciado a los quince aňos cuando abandonó la casa materna para entregarse 
como un loco, nos decia él mismo, a la mala vida y a la ley de la navaja. 
Hoy es un viejo de cabellos blancos y Koifán apacible de su Potencia. A un 
muchachejo, a menos de seňalarse como una excepción extraordinaria por 
su buen juicio y seriedad precoz, no se le debe admitir en la orden bajo nin- 
gún concepto. La ligereza e inexperiencia del imberbe suelen dar malos fru- 
tos que redundan en perjuicio de la Potencia. 

En cuanto a la consacración de niňos, sólo se nos ofrece un precedente 
en la historia del ňaňiguismo en Cuba, por cierto, con resultados desastro- 
sos : el Iyamba de una « tierra », Odán Efrc, en Matanzas, Eufemio Silveira, 
ténia un hijo pequeňo. Antes de morir, este Iyamba rogó a sus hermanos 
en religion, que iniciaran a su hijo, que contaba cinco a seis aňos de edad. 
A los ocho o nueve meses de muerto el Iyamba, se reunieron los hombres 
de la Potencia y a iniciativa de un amigo ultimo del difunto Silveira, con- 
cacraron a la criatura y lo reconocieron como sustituto de su padre. Poco 
tiempo después, su madré se instaló en el pueblecito de Limonar dondje el 
niňo creció, se hizo hombre y ténia abierta una sastreria. Al cabo de veinte 
aňos o más, habia olvidado o fingía olvidar aquella ceremonia de la que su 
madré jamás le habia vuelto a hablar. Pero sucedió que al cabo de los aňos, 

10 
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la Potencia Odán Efik necesitó su presencia para un baroko y varios okobios 
se trasladaron a Limonar para hablar con su Iyamba. 

Trataron de reavivar su memoria, de explicarle, de llevar a su ánimo que 
él era el rey, ni nias ni menos que el Iyamba de los Odán Efik, el heredero 
de su difunto padre. Pero aquel hombre repetía indignado : 

« — ,}Qué es eso? jYo no se nada de eso! Yo no he querido ser ňáňigo y 
no soy ňaňigo aunque ustedes se empeňen. » 

« Y sin encomendarse a Dios ni al diablo, mando a buscar la policia y los 
denunció : — Estos negros han venido a buscarme para asuntos de ňaňiguismo 
Yo soy una persona décente y de ningùn modo consiento que se me con- 
funda con los ňáňigos... » 

Los hombres se marcharon avergonzados. Y muy merecido que los tratara 
asi, comenta mi informante, porque no debe iniciarse a un niňo, ni la ley 
Abakuá lo consiente. 

La Potencia debe procéder con rigor, a la antigua, sometiendo al 
aspirante a todo género de indagaciones que se practican secretamente por un 
periodo de tiempo que puede prolongarse lo que estime necesario y no a la 
moderna, sin las exigencias que eran tan provechosas al buen desenvolvi- 
miento y al prestigio de la Sociedad. Entregada de antemano la suma que 
cuesta su juramento — esta fluctua según las « tierras », en relación con su 
seriedad о su criterio — , se le comunica al aspirante la fecha en que se « plan- 
tará » para iniciarlo, habitualmente con otros en numero que no podrá 
excéder de siete. 

Cuando ha pasado por las pruebas de la iniciación, que hoy no son 
terribles, y ha prestado siete solemnes juramentos, como veremos, la Potencia 
que lo recibe, pasa un ofîcio a todas las demás, para que sea reconocida en 
todas su condición de obonekue. La redacción de estos oficios es más o menos 
la siguiente : 

« Sabed que el Portador de la présente ha sido jurado obonekue y que ha 
pagado sus derechos a entera satisfacción de sus hermanos y por esta razón 
lo reconocemos como tal. En testimonio de lo cual expedimos este certifi- 
cado, y para que no pueda servir ni pertenecer a ningùn otro juego, se lo 
hacemos fîrmar ». Firma tambien el Mokongo de la Potencia. 

Los individuos de cada Potencia le pertenecen exclusivamente a ella ; no 
pueden formar parte de otra a menos que funden un nuevo juego apadrinado 
por esta, que mantendrá las mismas relaciones de un hijo para con su madré. 
Si pueden asistir, en calidad de invitados y testigos, a los « Plantes » de las 
demás. 

Si comète algunos de los delitos que condena la justicia Abakuá, ninguna 
otra Potencia recibirá al culpable. Sera inutil que toque a la puerta de otros 
Partidos. Y lo que reza para el simple obonekue, condenado a pena de 
suspension temporal o definitiva, es extensivo al indiabón, al jerarca. El ňáňigo 
sólo presta dos juramentos solemnes en su vida : al nacer en la religion y 
al otorgársele una Plaza. Es decir, que existen dos grados de iniciación. 

Como una irregularidad memorable se nos cuenta lo sucedido hace muchos 
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aňos a un Iyamba de Efik Kunakuá, quien disgustado con su juego, formo 
uno nuevo, Ekuere Bión Efor, del que pretendía ser tambien Iyamba. Debian 
apadrinar la nueva agrupación los de Ará Okón. Pero éstos, рог burla, sin 
intención de apadrinar la Potencia del Iyamba, lo demoraban con el fin de 
que los animales que aquél habia comprado para el sacrifîcio, se muriesen. 
En este punto las cosas, el moritifcado Iyamba consulté a un sabio obone- 
kue, que a duras penas logró explicarle que jamás, desde los orígenes de 
Abakuá, se habia consagrado un Iyamba dos veces. De mala gana acató su dic- 
tamen, pero a los pocos aňos, aquella nueva Potencia, que se regia por 
Mosongo, lo consacré Iyamba secretamente, sin atreverse a participarlo a 
ningún otro Juego, y el pobre nombre se creía el más ilustre Iyamba de 
todos los Iyambas de Cuba. 

Al fin, forzados por las circunstancias, llamando a junta general a todas 
las Potencias matanceras, se expuso francamente aquel caso insólito, 
deplorable, « anticonstitucional », sobre el que dieron su opinion muchos ňáňigos 
notables, y un Isué de raza blanca dirimió la cuestión. 

j Jamás en Guinea, en Bekura Mendó, sucedió nadá semejante que sirviera 
de precedente! 

El doble Iyamba adujo que hombres ilustrados... lo habian convencido 
para consacrarse dos veces. 

« Al llegar a ser Iyamba, la más alta jerarquia, intervino pausadamente 
el viejo y respetado Gaytán, ya no podía usted ser más en esta religion. 
Dígame. ,jQué sucederá el dia de su muerte? ^Cuando Abasi disponga de su 
vida, van a despedirlo dos Potencias a la vez? ^Cuantas personas es usted 
al mismo tiempo? Por ambición de grandeza se dejó usted inducir a un error 
muy peligroso. !Muy peligroso! » 

El Iyamba, aterrado, insistió en echar toda la culpa a sus amigos, que 
lo llevaron a cometer tal absurdo. 

« Pues bien, insistió el viejo, yo quiero que esos seňores nos expliquen 
que iban a hacer con su espiritu el dia de su muerte, porque usted no tiene 
dos espiritus, usted tiene un solo espiritu. » 

El vanidoso Iyamba de esta historia, Manuel Falero, puede servir de 
ejemplo como una victima de la megalomania que, acompaňada por la arro- 
gancia, sufren muchos ňáňigos y es causa de las transgresiones y sacrilegios 
que suelen observarse en las Potencias. !Todo ňáňigo desea ser más grande 
que el otro! Por este espiritu de arrogancia y de ambición, por esta vanidad 
desmedida, no ha sido siempre muy fraternal, о por lo menos amistosa, la 
actitud que asumian entre si las Potencias, sobre todo en el pasado, cuando 
además, odios y rencillas que tenian su origen en la tierra natal, culminaban 
en venganzas mortales. 

Esos odios y rivalidades han ensangrentado muchas paginas de la 
historia del ňaňiguismo entre los criollos, negros y blancos, y no es raro que aún 
hoy, la voz ňáňigo sea sinónimo de violencia, petulancia y sangre, e inspire 
temor. 

En fin, para « plantar », reunirse todos los que componen el Okobio o sacer- 
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docio de una agrupación, con el fin de celebrar los ritos y desfilar en la pro- 
cesión y bailar en la fiesta Abakuá, se solicita de las autoridades un permiso 
escrito que los ňáňigos llaman en su lenguaje secreto, Afanipá mukarará afia 
besón wanekón. 

El gran día llega para los aspirantes ; « el día de la gran emoción », de la 
experiencia interna e intraspasable, en que un hombre, sumido en la oscu- 
ridad durante varias horas, firma en el cuero del tambor Ekue un pacto 
eterno con seres sobrehumanos y puede penetrar, sin riesgo, en el mundo 
del misterio. Se asoma al pais de los muertos y establece contacto con ellos. 
Al anunciársele al neófito esa fecha que sera trascendental para él, se le 
advierte que debe privarse de todo contacto con mujer. 

El día del Plante, a las doce de la noche, como en los Misterios Eléusicos, 
Nasakó, el mago de la fraternidad, prépara y limpia con sus hierbas depu- 
rativas el santuario, asegura mágicamente sus esquinas y su puerta. Se 
purifican los oficiantes y los objetos sagrados, y se colocan en el altar о 
Bakankubia, en el Fambá, para « romper », comenzar, la liturgia a la maňana 
siguiente, a las seis, con la incorporación del Espíritu al tambor, prolon- 
gándose hasta las seis de la tarde, cuando el sol se oculta. Las ceremonias 
han de tener lugar de día, explicaban los carabalís lehané Menendez y Sera- 
fin Yoto, por que Sikán pasó su ultima noche cautiva en el monte y fue 
sacrificada a la salida del sol. En muchas Potencias matanceras, muy tradi- 
cionalistas, practican la purificación del templo y de los atributos a las très 
о las cuatro de la madrugada ; a las seis « llaman », invocan al Espíritu y 
« traen la voz » (el Espíritu se posesiona del tambor) y a las cuatro o cinco 
de la tarde desfila la ultima procesión de dignatarios, para « cerrar », termi- 
nar, a las seis. 

Mokongos criollos alteraron el verdadero horario litúrgico, que se cuenta 
de sol a sol. Para mayor lucimiento y duración de la fiesta, se « rompe » a 
las doce de la noche, y de noche se inicia a los neófitos ; lo cual, de créer a 
algunos viejos, no es canónico. 

Escogido el local donde va a celebrarse el ritual, que debe estar situado 
en un lugar alej ado de la ciudad y contar con un terreno amplio y sembrado 
de árboles — no debe faltar en este una ceiba o una palma — y, si es posi- 
ble, no lejos de un rio, como en el Pocito, en el municipio de Marianao y en 
la villa de Guanabacoa, о en Régla, a la orilla del mar y en la Habana, о en 
Matanzas junto al Estero en los barrios vecinos al rio. Mas si la Potencia 
carece de casa propia o no dispone permanentemente de una arrendada, la 
alquila especialmente para la celebración del Plante y lleva a esta los 
atributos, que los dignatarios guardan en sus domicilios. 

Si no es posible obtener en alquiler una casa que reúna todas las condi- 
ciones que hemos indicado, basta con que esta posea un salón suficiente- 
mente grande para instalar el Butame o Fambá, y un patio. Como no siem- 
pre se hallará una ceiba o una palmera en su patio, los signos bastarán, 
con su mágico poder, para suplir su ausencia. Un simbolo es una realidad. 
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Preparación en el Fambá, del altar y de los atributos sagrados. 

La hierocracia de la Sociedad, Iyamba, Mokongo, Isué, Isunekue, Mpegó, 
Ekueňón, Nasakó, Ekueúmbre, Nkríkamo, Mosongo, Abasongo, Eriban- 
gandó, Nkóboro, Nkanima, Mbákara, descalzos y sin camisa, colocan el 
altar en la sala o habitación destinada a Fambá. Las proporciones del altar 
o de una mesa que lo šupla, han de permitir que los atributos no queden 
hacinados. Todos éstos, menos el Fundamento 1 y el Santisimo, que se guar- 
dan cubiertos por un género blanco, en el espacio destinado en un ángulo 
de la habitación, a ocultar a Ekue tras una cortina, se colocan frente al 
altar, en el suelo, junto a los « derechos ». A saber : yeso blanco y amarillo, 
cascarilla de huevo, carbon vegetal, mazos de leňa, incienso de gloria e incienso 
de costa2, pólvora, sal, pimienta de costa, jengibre, maní, ajonjolí3, jutía 
ahumada, pescado ahumado, albahaca 4, escoba amarga 5, anamú 6 romero 
de costa 7, cogollos de ceiba 8, limo de río, limo de mar, caňas dulces, plá- 
tanos verdes, names 9 vêlas, tabacos, cocos secos, giiines o caňas de Castilla, 
très huevos de gallina, aguardiente de caňa, vino seco, agua bendita, gallos, 
una cazuela grande y très chicas, dos tinas, una tinaja de tamaňo regular 
y una teja de barro. 

Se ordena encender un carbon para quemar incienso en la teja de barro 
y el Nasacó, tomando dos yesos en la mano, de pie frente al altar y a los 
dignatarios, pronuncia las palabras rituales que sifnifîcan, en resumen : 
Oremos a Abasí, a los dioses antiguos de los bríkamos y a los muertos. 

Los okobios se arrodillan y cantan en coro a los dioses antiguos Tacho, 
Natacho y Anaberetacho. 

Se ponen de pie y el Nasakó, tomando en su mano el incensario ňáňigo 
(una teja sevillana) traza en ella una cruz con yeso amarillo. Mientras va 
marcando, canta y los dignatarios salmodian. Entrega la teja a uno de los 
circunstantes para que deposite en ella el incienso. Auxiliado por su ayu- 
dante Ekueúmbre y por Nkanima — representación de un espíritu selvá- 
tico, cuyas funciones sacerdotales consisten en llevar las limpiezas y los 

1. En todos los cultos africanos en Cuba, Fundamento es « raiz, principio y origen de 
alguna cosa immaterial ». Asi se les Hama a las piedras habitáculos de los Orishas y a las 
cazuelas de Ngangas. Toda cosa que es objeto de culto, porque en ella se incorpora un 
dios о un espíritu, es un Fundamento. 

2. Tournefortia gnaphallodes (L.) R. Br. 
3. Sesamun Indicum, L. 
4. Ocimun Basilicum, Lin. 
5. Portenium Hysterophorus, Lin. 
6. Petiveria Alliacea, Lin. 
7. Rosmarinus Officinales, Lin. 
8. Eriodendron confractuoram. 
9. Dioscorea alata, Lin. 
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tributos al monte — toma un mazo de escoba amarga, de grandes virtudes 
mágicas, y comienza a purificar el Fambá рог el ángulo izquierdo de la habi- 
tación, cantando, y con él todo el Okobio 1. 

Terminada esta primera operación, Nasakó toma un gallo y despoja el 
Fambá de maculas y de malas influencias рог medio de pases en las paredes : 
Nkiko Dinándina. Nkiko bagarofia. Nkiko lasarapanyogó! (Gallo, llévate lo 
malo. !Fuera de aqui lo malo!) conjura cantando. 

Luego Ekueúmbre, se llena la boca de aguardiente y rocia las paredes 
y los ángulos de la habitación mientras todos cantan en coro. Otro auxiliar 
repite esta operación « que fortalece el cuarto » con el espiritu del alcohol, 
pulverizando esta vez con vino seco y cantando. Se asperja el agua bendita 
con un ramo de albahaca y por ultimo alguien, o el mismo Nasakó, toma 
la teja donde humea el incienso y fumiga abundantemente el recinto, dete- 
niéndose en los ángulos. Al asir la teja, y mientras inciensa, Nasakó canta. 

Purificado el Kufón Abasí o recinto sagrado, Nasakó y su auxiliar 
Ekueúmbre proceden a preparar el agua lustral, que contiene aguardiente, vino 
seco, agua bendita y las llamadas Siete Hierbas Buenas de Nasakó — la 
Wemba — en dos tinas, con un huevo en cada tina. Una de ellas se lleva 
al Fo-Ekue o apartado del Fundamento y la otra se coloca frente al altar. 
Aqui, junto con Nasakó actúa Ekuefión, el Mutié o verdugo de la Potencia, 
que desempeňa en esta ofîcios muy importantes : es quien, con su tambor- 
cillo llama al Espiritu en el monte y lo trae al santuario ; le incumbe todo 
lo relativo al sacrifîcio y prépara la Mokuba o bebida sacramental y la 
administra a los neófitos y obones al consagrarse. Ekueňón reza y los « nombres 
de Ekue » le responden. A esta oración contesta el Moruá o Cantante de la 
Potencia, entonando un canto que repiten en coro los demás. 

Los adeptos, mientras se depuran lavándose la cara, la nuca, los brazos 
y el pecho con el Eromomo — nombre que recibe tambien la preparación 
de Nasakó — cantan todas las oraciones que se relacionan con el acto de 
purifîcarse. Las purifîcaciones, «limpiezas », son por cierto muy frecuentes. 
Una vez limpios, Nasakó toma el gallo y purifîca a los obones, las Cuatro 
Cabezas о Jefes 2 ; luego a las Plazas secundarias y por ultimo a los obone- 
kues. Verificada la limpieza de lo que llaman los ňáňigos « el personal del 
juego », Mpegó toma los dos yesos litúrgicos y otros moninas o cofrades, 
el aguardiente, el vino seco, el agua bendita y la teja. Se oye la voz de Mpegó, 
el Escriba encargado de trazar los signos sagrados, decir tras la puerta que 
da acceso al Fambá : jJeyei baribá ribá nkamá! (Pongan atención que voy 
a hablar). Le responden : jYa yo! Y recita una larga oración. 

Mpegó traza con yeso amarillo el círculo Arakasuaka, emblema de Mokongo, 
sin el cual la Potencia no puede realizar ninguna función. Esto es lo que 
proclama el canto que acompana la acción de Mpegó : Achabiaká Mokongo, 
Mokongo Bekonsí, Mokongo Machébere. (Mokongo es grande, Mokongo es 

1. Okobio u okorio : Dignatarios. y personal de una Potencia. 
2. « Obones », (de Obon) Jefes : Iyamba, Mokongo, Isué, Isunekue. 
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poderoso, su signo autoriza el Plante y da validez a los ritos. Sin su consen- 
timiento no hay Plante). 

Con yeso blanco, Mpegó retoca el emblema cantando y le pulveriza agua- 
ardiente y vino seco, lo « refresca » — este es el objeto del agua bendita, 
Union Abasi, « agua de Dios » • — -y рог ultimo lo sahuma. Čada vez que 
Mpegó traza un signo, este sera purificado en la forma descrita. 

En la parte exterior de la puerta, acompaňado рог un obonekue que sos- 
tiene una vela encendida, Mpegó pronuncia otra oración y dibuja con yeso 
amarillo el emblema del Fambá. 

Adentro, el Moruá, que en este momento se Hama Moruá Eribó Ngomo, y 
Yuansa — el cantador, que responde a los cantos junto al Bonkó en la orquesta 
de tambores de las fiestas — se ocupan de marcarles sus signos a los obone- 
kues y a los dignatarios. Despues Mpegó se situa en el centro del Butame, 
— templo — y con los yesos en la mano reza y dibuja en el suelo, con el 
yeso amarillo, el diagrama Oruna Akua Abasi. El Okobio vuelve a cantar 
en coro. Inmediatamente después lo retoca con el yeso blanco, y el coro, 
cada vez que es utilizada la tiza blanca, repite : Unarobia, sanga narobia. 
(Mi salida el dia que muera) x. 

Terminado el trazo para la purificación de los Atributos, Iyamba 2, el 
rey de la Potencia, y su ayudante Ekueňón 3, se dirigen al Fo-Ekue, donde 
esta la otra tina con el Eromomo para lavar el Fundamento y dice Nasakó : 
Ueyei benkamá! Anasakó umpabio bořina Ekue eforí brandi Mosongo Moňongo 
Pabio. (ÍAtención! Con la potestad que nos confîeren las « Prendas » vamos 
a lavar nuestro Fundamento). Iyamba levanta a Ekue 4 y lo présenta ante 
la tina. Ekueňón canta : Ekue asukiabé maribó besuaka (Nuestra Madré va 
a purificarse). Iyamba lo introduce en el agua y Ekueňón canta de nuevo : 
Ekueňón sokabia nandibá Nasakó ababetón Bongó sokabia, (Nuestra Madré 
esta en la orilla del río sagrado). 

Iyamba lo retira de la tina de Eromo y enjuga su exterior con un género 
blanco, cantando. Mientras dura esta operación se entonan otros cantos que 
aluden a la purificación de Ekue y al Pez sagrado. Al secarse el interior 
del tambor se aňaden otros que se relacionan con este rito. Enteramente 
limpio, pulverizado con los alcoholes, asperjado, sahumado y signado, Ekue 
se traslada al ideograma Oruna Akua Abasi riri. 

jO Bongó eruka meňón! (jYa esta limpio el divino Tambor!) exclama el 
Okobio, e Iyamba, Nasakó y Ekueňón lo sostienen por cada una de las très 
patas que componen su base y lo trasladan cubierto por una tela blanca. 

1. Se refiere a que ese día sólo se utilizará el yeso blanco en la ceremonia funèbre, « Nam- 
pe », con que las potencies despiden el espiritu de los « moninas » o cofrades. 

2. Sacerdote maximo porque produce la voz divina, tane a Ekue. 
3. Ekueňón, El que alimenta a Ekue, derramando sobre su parche la sangre de los 

sacrificios, es « esclavo de Ekue. » 
4. Ekue es la materialización del Espiritu que asumió la forma de pez, por eso quiere 

decir pez y tambien tambor. 
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Este corto trayecto se acompaňa con otro canto. Lo colocan en el centro 
del círculo mientras Moruá nkamá. 

Comienza ahora la purificación de los demás tambores y objetos sagra- 
dos. Nasakó toma el Mpegó, el tambor del Orden 1. Limpio ya, se dibuja 
en su parche рог dentro у рог fuera, el mismo signo del Funďamento y se 
coloca sobre el Ekue. Se purifica después el tambor Ekueňón, se le traza 
en ambos lados del parche una cruz, y en los espacios los cuatro circulos 
de Efor, y se coloca sobre Mpegó. En el Nkrikamo, que se pone sobre 
Ekueňón y es el más pequeňo, se dibuja una cruz con un losange en torno. Corona 
esta estructura el Santísimo Sese Eribó, el Tambor en forma de сора que 
figura el gùiro en que Nasakó depositó la cabeza de Sikán cuando esta fue 
sacrificada, « que es simbolo del Ser Supremo y de la Madré Naturaleza » y 
util de la consagración, como veremos más adelante. 

Nasakó ejecuta entonces la purificación de los Palos, es decir, de los Cetros 
о Bastones de mando — Itón — que simbolizan respectivamente, la auto- 
ridad de Mokongo, vulgarmente el « Palo Mokongo », el de Abasonga, la 
soberania de la Potencia y el de Mosongo, la justicia de Ekue, su omnipo- 
tencia. En cada itón, Mpegó traza el anaforuana o emblema de los digna- 
tarios que ostentan estos cargos, y se colocan apoyados en el Sese Eribó. 

Los muňón, chéchere о beromos, las plumas que representan la jerarquia 
de los cuatro obones о jefes de la Potencia y los esprritus de los cuatro pri- 
meros obones de la primera Potencia, se ponen juntos sobre el Sese Eribó. 
Sólo falta рог limpiar la « musica », como llaman los ňáňigos a los nkomos, 
es decir, los cuatro tambores, contando con el Bonkó, el mayor de todos, 
que toca fuera del Fambá en la fiesta del Plante, en los patios о en los terre- 
nos que circundan las Potencias y a la que tiene acceso una concurrencia 
profana ; Erikundi, las maracas Abakuá, el Ekón, campana de hierro 
triangular о tubular, sin badajo, que se percute con un palito de maděra dura, 
y por ultimo, el Efemiremo o Akanawán, el traje del Diablito, del Ireme, 
que re viste el dignatario que oficia en los ritos de iniciación y en la consa- 
eración de Plazas. Estos son los objetos del culto que, en conjunto, reciben 
tambien el nombre de Potencia. La purificación se termina con una 
explosion de pólvora que barre definitivamente con todo residuo de macula y, 
por supuesto, con cualquier espiritu indeseable. El Nasakó la extrae de 
un cuerno de toro y la extiende sobre las lineas del trazo y el círculo. 

Moruá canta acompaňado del coro y recita los títulos del hechicero : Nasakó 
Umpabio Eňón Kanima, Nasakó Bořina Eňón Kanima, etc... 

Nasakó lanza varias bocanadas del humo de su tabaco a la pólvora espar- 
cida sobre los trazos, se situa en el extremo de la perpendicular cruzada 
por las dos fléchas, y en la lengua esotérica de la sociedad, déclara que todo 
esta puro para recibir la Voz Divina, limpio el Bongó ; que va a lanzar fuera 

1. Los ňáňigos lo consideran tan sagrado como el mismo Ekue, al extremo que lo 
llaman Ekue Mpegó о Ekue Ereniyó : el Ekue que puede ser contemplado, « y es casi igual 
al Fundamento ». 
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las malas influencias, y enciende la pólvora con el fuego de su tabaco. Los 
atributos, envueltos en el humo depurador, se dejan sobre el signo hasta que 
Moruá prorrumpe a cantar y se entonan por tiempo indefinido los cánticos 
relativos a la purifîcacion del Bongo. 

Los oficiantes descansan mientras Mpegó ora frente al altar, los yesos 
en la mano, en un gesto ritual. El Moruá canta entonces, mientras Mpegó 
sube al altar con los yesos en la mano, y repite el mismo gesto y sigue rezando. 
Luego traza sobre la cortina que cuelga en la pared, haciendo fondo al altar, 
los emblemas de los cuatro indiabones о jerarcas de la Sociedad. Moruá y 
el coro irrumpen con un canto. Mpegó comienza trazando el emblema de 
Mokongo, y Moruá, seguido del coro, entona las alabanzas del jefe de los 
abanekues. Mientras Mpegó dibuja el símbolo Arakasuaka, Moruá y el coro 
siguen cantando, y cuando repasa el yeso amarillo con el yeso blanco el coro 
repite : Unarobia Sanganarobia. Inmediatamente dibuja en el centro de la 
cortina el emblema de Isué, junto a este el de Iyamba y bajo el emblema de 
Mokongo traza el suyo y dice : rJeyei benkamá! Mpegó Mogobión Akarí, 
etc... 1. Moruá enumera entonces los títulos de Mpegó y todos cantan. Con 
la oración correspondiente, Mpegó dibuja debajo del emblema de Iyamba 
el de Abasí (Dios), cargo puramente honorífico que ostenta en la Potencia 
algún anciano. 

Los třes emblemas reciben las consabidas pulverizaciones de aguardiente 
y vino seco, rociadas de agua bendita y mucho humo de incienso. 

Mpegó desciende del altar. En el costado izquierdo de la mesa, o en lo 
bajo de la cortina, traza la « fîmba », firma, de Ekueňón, junto a esta la de 
Nasakó y luego la de Isunekue, y se rocían los très emblemas con 
aguardiente, vino seco y agua bendita y se sahuman. Ya terminada « la escritura 
del altar », Mpegó se dirige al interior del Fo Ekue. 

Con frecuencia, para ganar tiempo, mientras Mpegó « raya », dibuja, los 
signos en el altar, Moruá u otro ekobio se ocupa de marcar las ofrendas y las 
cazuelas, todo menos la tinaja. 

En el Fo Ekue о espacio angular en que se oculta a Ekue, Mpegó traza 
en el suelo una parte del signo Nandibá Mosongo, sólo hasta la cortina que 
lo limita. El resto lo dibujará después, ya que los que presencian la Consa- 
cración lo borrarian con los pies. Y reza al trazarlo. 

En algunos « juegos », luego de dibujar el trazo de Iriongo, dibujan en 
uno de los lados de la pared, los emblemas de los cuatro jefes u obones ; 
pero esto es potestativo, ya que sus emblemas aparecen en el altar, en la 
cortina, y los de Iyamba, Mokongo e Isué, en las patas de Ekue. 

No olvidemos que todo signo se traza con la tiza amarilla y se retoca 
con la blanca, murmurándose : Unarobia sanga narobia ; se pulveriza primero 

1. Čada vez que un dignatario comienza una oración debe decir : :Jeyei: — atención 
— Вага baribá benkamá — que voy a hablar. 
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con aguardiente de caňa 1, después con vino seco 2, se « refresca » asperján- 
dolo con agua bendita 3 y se inciensa cantando al mismo tiempo : Saúmi, 
saúmi saúmio 4. 
El Mpegó toma después la tinaja simbólica, la lleva al altar, la levanta y 
pronuncia una larga oración alusiva al origen mitico del culto de Ekue. 
Traza en el f rente de la tinaja el signo Sinayantán y en el fondo la cruz con 
un circulo en cada uno de los cuatro espacios. 

El emblema de Mokongo représenta el fondo de la tinaja о de la calabaza 
que usaba la Sikanekue para llevar el agua del río. 

El acto de « rayar » la tinaja se desarrolla cantando. Pero esta no se rocia 
con alcohol ni con agua bendita. Se coloca en primer término con los tri- 
butos ante el Iriongo, hasta que se lleva a este el Fundamente 

Comienza después Mpegó a marcar los atributos, que están dispuestos en 
la forma ya descrita, en el Orunakuá. Toma su tambor, el Ekue Mpegó y 
recita una larga oración antes de trazar en la cara exterior e interior del 
parche el signo de Ekue. En ese momento Moruá y el coro repiten varias 
veces un canto. Mpegó retira su plumero y le marca en el cabo una cruce- 
cita. Se alej a y se planta en la puerta en actitud hierática, sosteniendo en 
alto el plumero mientras recita la oración correspondiente. Y coloca el che- 
cheré о la pluma en su tambor. El coro murmura : Un checheré Muna, Un 
checheré Muna. (Plumero sagrado). 

Con el tambor Mpegó, el Obón Mpegó ordenará todos los ritos e impon- 
drá silencio y respeto cada vez que sea necesario, golpeándolo très veces 
con viveza. De ahi que se le llame el Tambor de Orden. 

Mientras continua marcando los otros tambores de Honor o de Fundamento, 
el Ekueňón y el Nkríkamo, Moruá Eribó sostiene el tambor Mpegó, y en su 
ausencia, lo hárá Kundiabón, el tesorero de la Potencia, ayudante de Mokongo. 

Mpegó alza los trajes de los ňaítos o ňaňas — íremes, fantasmas — , los 
« trajes de Fundamento », que son los de Nkóboro y Eribangandó. Reza y 
les traza su emblema en la espalda — y una cruz entre cuatro círculos — 
en el Isún o careta, en el Musón o sombrereta y dentro de los eromó, 
mientras el coro canta. Entrega los trajes a quienes desempeňan los cargos de 
Nkóboro y Eribangandó, que se retiran con ellos para figurar más tarde en 
la procesión y ofîciar en las ceremonias. Un abanekue nos advierte que algu- 
nas Potencias sólo colocan en el Oruna Akuá, el efomiremo o traje de 
Nkóboro, lo que él considéra fuera de régla, ya que Eribangandó, lo mismo que 
Nkóboro, ofîcia en la consaeración, el uno purificando y el otro cuidando 
de que se cumplan los ritos. 

Mpegó, una vez signados los trajes rituales, toma el tambor Ekuefión, lo 

1. Okere Mimba. 
2. Okere Besuae. 
3. Umón Abasí. Al decir Umón ňenirén Kamareré Abakuá, evocan el río Kamareré 

en cuyas márgenes se origine el culto de Ekue. 
4. Saumio, incienso. 
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présenta, ora y lo marca como ha hecho con los demás Fundamentos, pero 
sólo con yeso amarillo. Traza la cruz en el penacho, vuelve a rezar, y entrega 
a Ekueňón la sagrada varilla adornada de negras plumas de gallo o de 
plumas blancas, en la que mora el espíritu del primer Ekueňón, рог lo que los 
Muňones o penachos sólo se dibujan con el yeso amarillo, color de la vida. 
El espíritu es imperecedero. Ekeuňón lo coloca en su tambor. Toma y 
présenta la de Nkrikamo con un rezo, traza los signos mientras el coro canta, 
y lo entrega a Nkrikamo. Toma el Muňón y lo présenta. Al dárselo a 
Nkrikamo este lo sostiene verticalmente en la mano y no lo fijará en su tambor 
hasta que los indiabones о jefes, no coloquen los suyos en el Sese Eribó. 

Mpegó procède a signar los itóno, cetros. Comienza por Mokongo, lo 
présenta, reza y traza en la empuňadura el emblema de Mokongo. El coro canta 
y él lo entrega a Mokongo. Toma el Itón o bastón de Mosongo y procède en 
la misma forma y por ultimo el de Abasonga, recita su oración, dibuja el 
emblema junto al regatón y se lo entrega. 

Présenta entonces el Crucifîjo *, le traza la cruz y los cuatros óvalos, sólo 
con yeso amarillo, y se lo entrega al Abasi. El coro canta : Erendió Abasí 
Borné. (Dios Todopoderoso). 

Toma el Bonkó, el tambor de mayores proporciones de la Potencia, Funda- 
mento de Efîk consagrado por los Efó, recitando una larga oración, marca 
ambas caras del parche y entrega el Bonkó al Moní Bonkó, al obonekue que 
lo tane. Čada operación que ejecuta es acompaňada por un canto del coro. 
Después signa los très tambores, el Binkomé, el Obiapa y el Kuchiyeremá, 
que están en el suelo, y recita otra oración. 

Mpegó emplea solamente el yeso amarillo para marcar el Ekón, la campana 
litúrgica, sencilla о doble — «jimagua » — provista de un mango para sos- 
tenerla y que se hace sonar, como se ha dicho, con un palito. Es un instru- 
mento sagrado, pues fue el primero que captó el espíritu. En el Ekón res- 
pondió, « habló » Tansi o Ekue. Mpegó dibuja en le plancha la cruz Araka- 
suaka. 

Igualmente, sólo con yeso amarillo, marca con una crucecita a los Eri- 
kundi, las maracas Abakuá, de distintas formas, generalmente vestidas de 
tela, con agarraderas en el extremo superior. Como el Ekón, Erikundi es un 
instrumentů de gran valor sacromágico porque lo utiliza Moruá para llamar 
a los Espíritus. 

Ahora Mpegó se aparta a un lado y le entrega los yesos a Moruá, quien a 
su vez le da su tambor, se situa frente al Fundamento, coloca los dos yesos 
sobre el Sese Eribó y lo pasa a Isué mientras el coro canta. 

1. El Crucifîjo fue introducido en muchas Potencias en las ultimas décadas del siglo 
pasado, y esta concesión al catolicismo se debió a Andres Petit, Isué de la Potencia que 
inició a nombres de la raza blanca en el ňaňiguismo. Considerado traido e en sus tiempos 
por haber « revelado » el secreto a los blancos, Petit es una figura sumamente interesante 
que hizo sentir su influencia en otros campos religiosos. En algunos grupos su prestigio 
es legendario. Véase La Sociedad Sécréta Abakua, Lydia Cabrera. 
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Con los muňón — penachos — puestos sobre el Sese, el Isué lo rodea con 
el brazo izquierdo, sosteniendo el yeso con la mano derecha y orando. Traza 
el signo en el parche, si el Sese es de los que tienen figura de сора, que son 
los más corrientes, y en la base el de Mocongo, cantando : Ngome Yansi 
Abasí Yayó, (El yeso une a los que se inician con Dios), cuando emplea el 
yeso amarillo ; y cuando el blanco : Unarobia Sanga narobia, y lo entrega a 
Moruá para que este lo sostenga mientras marca las cruces en los plume- 
ros, Comienza por el de Mokongo y se lo da a Iyamba, luego el de Isunekue, 
a quien se lo confia ; por ultimo marca su propio plumero y se lo da a Moruá 
— en caso de que Moruá no se halle présente, a Mbákara — para tomar el 
Sese Eribó, mostrarlo al Fundamento, a Ekue, con un largo nkame y colo- 
carlo después sobre Ekue. 

Los obones van a fijar sus plumeros en el Sese y los cuatro se arrodillan. 
Mokongo es el primero en presentar su muňóň y fîjarlo en el Sese después 
de recitar su oración. Le sigue Iyamba, luego Isunekue y por ultimo Isué. 
Todos recitan largas oraciones coreadas por el Okobio. Por ultimo Isué 
sostiene en alto el Sese Eribó y todos se ponen de pie mientras él recita otra 
larga oración. 

A veces una Potencia acostumbra adornar su Sese Eribó con más 
plumeros. La ilustre Potencia Usagaré ostenta cinco, y a este quinto plumero 
se le llama el muňón de Usagaré. 

Ekueňón Nkríkamo tambien reciben los suyos y los fijan en sus tam- 
bores respectivos, cantándoles el coro sus cantos respectivos. 

Ya ambos visten sus espectrales trajes litúrgicos. Čada obón permanece 
con sus atributos en la mano. Iyamba va a retirar a Ekue del Orunakuá 
para conducirlo solemnemente en procesión al Irión o Fo Ekue, al « rincón », 
al sagrado y reducido espacio que limita, en el ángulo del Fambá, una cor- 
tina que lo oculta. De frente al Fo Ekue, Iyamba lo alza reverentemente. 
Nkóboro se situa casi de cara al Iyamba y el Okobio los demas dignatarios, 
detrás de Nkóboro. Entonces Iyamba recita las oraciones correspondientes 
a este momento, entrecortadas por las respuestas del coro. El Iyamba, con 
el sagrado tambor en alto, se vuelve a la derecha y háce el gesto de presen- 
tación luego a la izquierda y hace lo mismo. Repite por lo menos très veces 
este gesto en una y otra dirección. 

Lentamente, acompaňado por el Nkóboro, Iyamba avanza hacia el Fo 
Ekue. A su derecha, Nasakó y a su izquierda, Ekueňón. Detrás, Isunekue 
seguido por los demás dignatarios. Paso a paso llegan al Iriongo y, en el 
sacro e inaccesible recinto, pénétra Iyamba con Isunekue, Ekueňón, Moruá 
y Eribó Ngomo. АШ vuelve a hablar Iyamba teniendo a Ekue en sus manos, 
y al terminar su nkame deposita a Ekue en manos de Ekueňón. Moruá entrega 
a Iyamba el yeso amarillo, simbolo de la vida, y el blanco, símbolo de la 
muerte, y canta. Los adeptos, que se hallan del otro lado de la cortina, fuera 
del Fo Ekue, salmodian la frase de Moruá. Iyamba traza a todo lo largo y 
ancho del parche del tambor Secreto, una cruz con sus cuatro óvalos. Dibuja 
después un losange en el centro y cuatro triángulos al extremo de las lineas 
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que forman la cruz ; por ultimo traza un circulo en torno a la boca del tam- 
bor. En el interior del parche dibuja el emblema de Mokongo, y en cada 
una de las patas del Fundamento, en la central repite el emblema de Mokongo, 
en las otras dos el de Iyamba y el de Isué. Repetimos que cada trazo que 
dibuja va acompaňado de una frase cantada que el coro contesta. Ya inscri- 
tos en Ekue todos los signos, Iyamba lo alza rezando, y lo introduce en la 
tina. Moruá entona otro canto y pulveriza abundantemente sobre el 
Fundamento, aguardiente y vino seco, le rocia agua bendita, lo sahuma y lo 
instala sobre el signo Oruna Ekue o Ayonanbaé. 

Ekueňón abandona el Fo Ekue para atender al sacrificio. Toma dos cazu- 
elitas y en cada una deposita fragmentos de todas las ofrendas. Esta opera- 
ción la ejecuta recitando una oración. Después canta con el coro : Ekueňón 
Bekonsí butuba beyó. (Ekueňón va a dar de comer a Ekue). 

Una vez que termina de poner las pizcas de las ofrendas en las cazuelitas, 
con excepción del aguardiente y el vino seco, las lleva al Fo Ekue y las 
présenta con un nkame. Las coloca sobre el parche del tambor y entonan este 
canto : Bongo y ara y ara, Bongó waririampó. (El Bongó tambien va a comer). 
Ekueňón, con las dos manos, frota los alimentos en el parche del tambor. 

Son innumerables los cantos que se entonan en cada una de estas ceremo- 
nias. Los obones hacen derroche de erudición recitando aquellos relatos 
miticos alusivos a cada rito que se practica y que son las fuentes de la litur- 
gia y de la historia sagrada Abakuá. 

Las ofrendas se dej an en el medio del parche mientras Ekueňón abandona 
el Fo Ekue para escoger un hermoso gallo bianco. Lo présenta ante la tina 
cantando, lo purifica en el Eromomo — el agua preparada por Nasakó con 
sus hierbas mágicas — y se dirige a la puerta del Fambá. Rodilla en tierra, 
con una mano agarra al gallo por las dos patas y con la otra por las alas, 
reza y lo présenta ante el altar. Se levanta y pénétra en el Fo Ekue, y des- 
cribiendo una cruz con el gallo lo pone sobre el parche y las ofrendas. Lo 
entrega después a Iyamba, y pronunciando las palabras rituales, vuelve a 
tomar el gallo, le arranca algunas plumas del pescuezo que déjà caer sobre 
el tambor y cantando siempre, continua arrancándole plumas. Después le 
desprende la lengua y luego la cabeza que déjà sobre el parche. 

Mientras Moruá canta Ekueňón vierte la sangre que chorréa del pescuezo 
del gallo sobre el Ekue, y otra cantidad en el interior del parche. Toma las 
dos cazuelitas que se destinan a recoger la sangre del sacrificio, y en una 
echa la cantidad que utiliza Iyamba para fricar la varilla o gtiin que 
produce la voz del misterio — la Mokuba Ekue — y en la otra la que beben 
los neófitos para comulgar con los Espíritus « y sacramentar el cuerpo » 
— Mokuba Y an yaribó. 

Ekueňón toca con el pescuezo sangrante la caňa de Castilla ■ — Sa Ekue о 
Yin — e inmediatamente toca los atributos que se han colocado junto a 
la cortina del Fo Ekue. Luego pénétra en este, arranca dos plumas de la 
cola del gallo y con una adorna el Sa Ekue fîjandola al extremo de la caňa 
con un cordel ; la otra se la entrega a Moruá. El cuerpo del gallo se coloca 
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debajo de Ekue. Toma entonces las ofrendas, las echa en las cazuelas, der- 
rama en ellas el aguardiente y el vino seco, y retira la cabeza del gallo. 

Mpegó procède a terminar de dibujar el Non Sambaka Gandó Erikuá, el 
trazo que se prolonga fuera del Iriongo, por el que penetrará el Espiritu 
cuando Ekueňón lo traiga del monte. El trazo se purifîca de la manera ya 
descrita tantas veces, y por ultimo, Nasakó cubre las lineas con pólvora, 
reza, y la hace explotar desde el signo sobre el cual, dentro del Fo Ekue 
se asienta el Fundamento, hasta la punta de flécha en que fînaliza el dibujo, 
aunque en muchas Potencias sólo se « limpia » con la pólvora el trazo que 
aparece fuera del Fo Ekue, esto es, a partir de la cortina hacia afuera y no 
desde el interior. 

Terminada esta operación, un monina о cofrade toma el Ekón, otro una 
vela y otro una сора con agua bendita y un gajo de albahaca. Isué organiza 
una procesión y la situa frente a la puerta del Fambá. Ekueňón toma el 
tambor de Empegó, mientras Ekueúmbre sostiene el de Ekueňón. En ese 
momento Iyamba enciende una vela para el aima de Sikán, que se halla 
colocada sobre el signo de Mosongo y dice unas palabras rituales que auto- 
rizan a Ekueňón para ir a buscar la Voz divina, el Espiritu de Ekue. 
Ekueňón lo invoca con su tambor haciendo un recorrido por el monte, es decir, 
en torno a la Potencia. Este acude a su llamada, le sigue, pénétra en el Fambá 
por el « gandó » о trazo mágico, y la Vos del Espiritu se manifiesta en el 
tambor sagrado. 

Ekueňón sale con Mpegó, acompafiados por el ceroferario, que purifîca 
el aire, un adepto que lleva el Ekón y otro que lleva la сора — Brandi Mosongo 
— de agua bendita. Se detienen, Ekueňón éleva su tambor y dice : Ueyeï! 
(Atención). Le arranca très sonidos seguidos, — tan-tan-tan — , los très 
sonidos rituales que como el Mpegó y el Nkríkamo, pueden dar estos tam- 
bores, y déclama un nkame interminable. Este discurso que interrumpe a 
intérvalos los très golpes del tambor de Orden y los cantos de Moruâ, se 
prolonga hasta que la Voz pénétra en el santuario y alli dentro el Moní Bonkó 
da très golpes en el parche del Bonkó y todos cantas : !Oh, Abasí Bonkól 

Afuera Ekueňón continua su recitación hasta que se descorre la cortina 
del Fambá, el Moruá entona un himno y la procesión sale del Kufón Ndibó 
o cuarto sagrado. Van en elle todos los dignatarios portando losa tributos 
sagrados, menos Iyamba e Isunekue que permanecen junto a Ekue en el 
Iriongo. Al descorrerse la cortina para dar paso a la procesión, aparecen 
el Ireme Eribangandó, Nasakó y Moruá Nkríkamo. Nasakó quema un poco 
de pólvora, — a veces en la palma de la mano — para alejar a los malos 
espíritus y limpiar de sombras el camino. Eribangandó y Nkóboro, al frente 
de la procesión, obedecerán a Nkríkamo que los precede con su tamborcillo 
conjurador. Isué con el Sese Eribó, va al centro, entre Ekueňón y Mpegó. 
Detrás Mosongo, Abasonga y Mosongo, ostentando sus bastones. Los demás 
dignatarios llevan velas encendidas, uno porta la сора de agua bendita 
con el hisopo de albahaca, para bendecir y « refrescar el camino », a la con- 
currencia de obonekues y a los profanos que pueden contemplar este epi- 
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sodio de la liturgia. Por ultimo, detrás de los třes obonekues que tocan los 
tambores Biapá, Binkomé y Kuchi Yeremá, y de otro que va tocando las 
erikundi, las maracas, avanza el Moní Bonkó, el jefe de los tambores de 
la música semiprofana, con el Bonkó Nchemiyá, que le ayuda a cargar un 
monina о cofrade, у junto a este otros dos obonekues, uno que se encarga 
de golpear el Ekón y otro, el Obón Palito, con los palitos o clave. 

La procesión se dirige a una ceiba — ya hemos dicho que la ceiba no puede 
faltar en los lugares dedicados a « plantar » los ňáňigos — , y la teoría de 
obonekues se arrodilla y hace acto de adoración ante Ukano Ndibó, el árbol 
sagrado, « madré de la religion », mientras los iremes Eribangandó y Nkó- 
boro « la saludan ». Sigue después un poco más adelante y regresa detenién- 
dose otra vez ante la ceiba1. Isué y todos vuelven a arrodillarse. Cuando 
Isué se pone de pie, todos cantan. 

La procesión llega a la puerta del Fambá y van entrando todos menos 
Isué. Esta vez los iremes son los últimos en penetrar al santuario. 

Los obones, ya dentro del Fambá, nombran por orden de catégorie el 
atributo que tienen en la mano y los van poniendo en el altar. 

El tambor de Ekueňón se coloca, en calidad de guardian frente a la cor- 
tina del Fo Ekue con dos « derechos », es decir, dos ofrendas de comida, 
sobre un pequeňo Arakasuaka, — el signo formado por un circulo con las 
cruces y en cada espacio entre los brazos de las cruces, un óvalo. 

Junto a la puerta del Fambá, que cuida el Fambayín o Fambaroko, el 
guardian del santuario, se coloca el tambor de Mpegó sobre su signo, para 
que se identifîquen tocando très veces en su parche, los visitantes iniciados 
en otras Potencias, y la tina que contiene el Eromomo, el agua lustral, para 
que estos se purifiquen antes de entrar. 

La música, el Bonkó y los nkomos, al regresar la procesión, se quedan 
fuera del Fambá para continuar tocando : los iremes pueden quitarse los 
trajes y descansar, y los oficiantes se permiten una buena media hora de 
reposo. 

Un viejo, que como todos los viejos se queja de las mudanzas que, aún 
en los mismos ritos ha introducido el tiempo, nos asegura que los tambores 
no se colocaban antaňo en altares, ni el de Mpegó en la misma puerta del 
Fambá, ni el de Ekueňón junto al Fo Ekue, sino en una habitación contigua 
al Fambá, por la sencilla razón de que el altar « a la católica », tal como lo 
vemos en las Potencias modernas, no existia en las antiguas. U nos cuenta 
su visita a una Potencia de africanos que aún no admitía negros criollos 
mulatos ni blancos en sus filas. El recuerdo de este viejo matancero puede 
remontarse facilmente a unos ochenta aňos atrás, cuando el innovador 
Andrés Facundo de los Dolores Petit había hecho sentir su influencia cato- 

1. Sobre la importancia de la ceiba en los cultos africanos y en la te religiosa del pueblo 
de Cuba, véase : El Monte, Lydia Cabrera. 
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lizante, por decirlo asi en. numerosas agrupaciones de obonekues de la Habana 
y Matanzas. 

« Tenía veintiún aňos y era Isunekue de mi Juego. Vine a la Habana nada 
menos que con Platanal, el gran ňáňigo. No conocía las normas de los Erubé 
Efor *, y como Platanal me llevó alla de visita, fui a nkamá (a anunciarse, 
a declarer su cargo y a saludar el Secreto). Un negro viejo me salió al encuen- 
tro con malos modos. !Pera un poco, muchacho! me dijo. No ta mira palan- 
gana alii con vela prendía? Y esa palangana no tiene huevo? Pa nkamá coge 
huevo ese, pasa cara, pasa cuerpo, limpia bien y cuando té limpio to uté pué 
cogé Mpegó 2. 

« jYo era un Isunekue! Creí que para identificarme y entrar en el Fambá 
no necesitaba limpiarme tanto y tome aquello a ofensa. Platanal que oyó 
lo que le contesté de mal humor al viejo, entré al Fambá y le dijo : No lo 
hostigues ; este muchacho, aunque lo ves tan nuevo, es serio... y es 
Isunekue igual que yo. El viejo le conteste» : Entonce, Manué, por que uté no 
avisa él cómo son cosa aqui. Bueno yijo, uté entra pó aquí, limpia con huevo 
pa quitá málo la calla, pa que limpio tocá eso grande. Yo hace orden de la 
casa 3. 

« En otro cuarto, en el suelo, habia un saco 4 con derechos, el tambor 
Ekueňón y un viejito con una cachimba que lo cuidaba. Es decir, que para 
llegar a Ekue y saludarlo, tuve antes que identificarme y ser autorizado 
por Mpegó y los otros dos Fundamentos. Cuando se me pasó el disgusto, uno 
de los obonekues me explicó : Aquí somos viejos carabalí bríkamo. En todas 
partes no se procède lo mismo, porque todos no somos iguales y todo el 
mundo no entre en nuestra Potencia. 

« Su Ekue estaba cubierto con la cabeza y la piel compléta del chivo, con 
los testículos encima y las très patas adornadas con caracoles de Guinea. Era 
un Ekue grande. En la pata que correspondia a Iyamba ténia un pescado 
seco y en la de Mokongo, una muňeca con todo el cuerpo cubierto de 
caracoles y une giiira en la cabeza. Sus sacos — los trajes de los Iremes — tenian 
parches de piel légitima de leopardo ». 

APROFA ВАКЕ SON GO. La Iniciación. 

A las doce de la noche, con el primer rugido de Ekue, se da principio a 
la preparación de los neófitos, que los abanekues llaman Indideme, y vul- 

1. Nombre de una Potencia o agrupación. 
2. No ves esa palangana con una vela dentro y un huevo junto a ella? Antes de entrar 

a saludar torna ese huevo, pásalo por tu cara y por tu cuerpo. Cuando te hayas purifîcado 
puedes tomar el Mpegó. 

3. Por que no le informé usted cómo se procède en esta Potencia? Bueno, hijo, entre, 
purifiquese con ese huevo de las influencias maléfîcas que se recogen en el aclle, y puro 
pueda usted tocar un objeto sagrado. Yo cuido del orden de esta agrupación. 

4. Saco le llaman tambien al efomiremo о traje del íreme о « diablito ». Derechos, ofren- 
das de comida. 
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garmente « judios », porque aún no están bautizados, sacramentados ssgun 
el rito Abakuá. El numero de candidatos que van a « nacer en el cuero », a 
iniciarse en la religion de Ekue, no puede excéder de Siete ; « si se juramen- 
tan ocho, ya no vale la sangre de gallo. La nación se ve obligada a matar 
un chivo. La religion no asienta de una vez a nias de siete ». 

La preparación de los indíseme se lleva a cabo en el patio de la casa, donde 
el Nasakó y sus ayudantes traladan la tina con el Eromomo o Wembana, 
las botellas de aguardiente y vino seco, el agua bendita y la teja incensario. 
La purifîcacion debe hacerse en un rio, como se practicaba en Matanzas, 
en Guanabacoa, en Marianao, y antaňo en Régla a la orilla del mar, pero 
cuando esto es imposible basta la eficiencia mágica del gandó, el simbolo 
que équivale al rio. Y esto es lo más frecuente. Desde una habitación de la 
Potencia, vestidos con unos pantalones muy cortos de tela de henequén, 
o arremangados hasta las ingles — « debiera ser enteramente desnudos » 
— los neófitos son conducidos a este rio ideal o verdadero, Fokondo 
Ndibó. 

Allí los espéra Nasakó de pie sobre su emblema, que représenta el Embar- 
cadero de Bekura. Cerca esta la música, los Nkomo o tambores. 

Mpegó con los yesos benditos y Mokongo con el tambor de Orden, se diri- 
gen al lugar en que esta la ceiba о su simbolo. Con un rezo Mpegó présenta 
los yesos al cielo y traza en el tronco el signo del árbol sagrado, Kandafia, 
mientras canta el okobio. Después de purifîcada la ceiba con el humo 
del incienso, todos se sitúan de espaldas al árbol. Mokongo impone silen- 
cio con el tambor Mpegó y le hace saber que aquellos hombres que aguar- 
dan en la orilla del rio, le han empeňado su palabra y aspiran ap ertenecer 
a la religion de Ekue. Los individuos de la Potencia expresan su conformidad 
cantando. 

Mpegó traza el Baroko Bunekue. Čada neóíito, de pie sobre su signo, es 
purificado por Nasakó y sus acólitos, y Mpegó comienza a « rayarlos », es 
decir, a dibujar los signos en cada neófito : una cruz en la frenta, en las manos 
y antebrazos, en el pecho y en la espalda ; y en cada pie, en el empeine, 
subiendo por las piernas hasta los muslos. 

Una vez purificados los signos dibujados en los indíseme, se les venda 
fuertemente los ojos con un paňuelo blanco que no haya sido usado y que 
cada aspirante debe llevar a la ceremonia de iniciación. Nkríkamo trae al 
Ireme Eribangandó a fin de que este los reconozca y los purifique très veces 
con el gallo. 

« — Lo de estar limpio para jurarse », nos dira un ňáňigo veterano, « tiene 
más importancia de la que muchos jóvenes consideran. Cualquier suciedad 
que quede les puede hacer mucho daňo. Si limpios deben ir al Fundamento, 
limpios deben conservarse durante siete dias después de la consacración. 
Yo les preparo un perfume depurativo, con incienso de costa y agua de 
coco para que se laven con él. En cuanto a la limpieza de los invitados a 
un Plante, ahi esta la vasija con ceniza, agua bendita, agua de coco, incienso, 
vino seco, aguardiente, pólvora y las hierbas, para que no infecten con la 

11 
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suciedad que puedan traer. Porque quién me asegura que antes de venir 
no han tenido contacto con mujer ? » 

Cumplido meticulosamente el rito de la purificación, se envia al Butame 
cuanto le ha servido a Nasakó para practicarla. Los neófitos se arrodiïlan 
sobre sus signos y del Fambá o Butame, conducida рог Isué, sale una pro- 
cesión con todos los atributos, a buscarlos. Se les pone de pie, en fila, рог 
orden, y detrás de cada uno se situa su padrino, el obonekue que solicité su 
admisión en la fraternidad. Isué y Mpegó marchan en medio de la procesión 
y en ultimo término va la música. 

Moruá levanta el canto que acompaňa a los indíseme al cuarto del Mis- 
terio. Indíseme um parawá ya yo ma... (El neófito va a nacer en la religion). 

En tinieblas guiados por sus padrinos respectivos, atentos a su andar 
vacilante, llegan a la puerta del Fambá, donde la procesión se detiene y 
se retiran los padrinos. Cesa el canto, y Mpegó o Nasakó que los reciben 
en la puertan rezan. Uno a uno los obliga a dar varias vueltas y los 
introduce en el Fambá. Uno a uno, Moruá, que esta en la puerta, los lleva y los 
coloca en fila frente al altar. Nasakó, junto a la tina del Eromomo pronun- 
cia una oración y los purifica de nuevo, borrando con el agua lustral los 
signos que Mpegó les trazó. Todo el tiempo que dura esta segunda 
purificación, cantan y Mpegó reza de nuevo. Dibuja los signos de Indiabakuá con 
la tiza amarilla y la blanca, en la frente, en el pecho, manos, brazos, pies 
piernas, muslos y espalda de cada neófito, que a continuación reciben las 
pulverizaciones, asperjamientos y sahumerios, acompaňados de los cantos 
alusivos a cada una de estas operaciones. 

Cuando todos están marcados se arrodiïlan en un Arakasuaka que Mpegó 
ha trazado en el suelo, ante el altar. Este signo, un circulo, représenta, ade- 
más del derecho de cada neófito, los tributos que se han pagado a Ekue. 

La ceremonia del nacimiento en el interior del santuario comienza poniendo 
el dignatario Abasi, custodio del Crucifijo, y en su ausencia el Isué, una 
vela encendida en la mano izquierda del Indíseme, mientras reza frente al 
altar. Cuando todos los indíseme han respondido a las preguntas rituales 
y besado el Crucifijo — Itón Manansere — el Abasi se queda con él en la 
mano. Es costumbre ponerlo en el altar, lo que no debe hacerse, nos advierte 
un viejo Isué, porque cada pieza sagrada ira dando fe de los demás jura- 
mentos, y es muy importante el testimonio de Abasi. 

Mokongo empufiando su cetro se planta frente al altar. Recita una oración, 
y al terminar esta, nombra a la Potencia quego bierna. Moruá canta y 
Mokongo, de pie ante el Indíseme de rodillas y teniendo al Abasi en frente, 
vuelve a hablar y a nombrar su Potencia, a lo que el coro contesta. 

El Abanderado, el « jefe de las fuerzas militares », « Mokongo el impere- 
cedero », pone su cetro de mando en manos del Indíseme y le ordena que lo 
bese. Entonces formula en espaňol, mas o menos estas preguntas, segun nos 
informa un Mokongo. 

« — Le pongo en la mano mi bastón y le pregunto si sabe lo que tiene en 
su mano. 
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« — No lo se. 
« — Es la vara de la Justicia Suprema de nuestra sociedad, y si usted no 

esta seguro de su decision, ahora mismo puede arrepentirse. 
« Pero ninguno cambia de parecer. El Indiseme siempre contesta que esta 

decidido a ser ňáňigo. Entonces Mokongo le advierte : 
« — Aqui hay que respetar a los Cuatro Jefes principales que son las 

Grandes Plazas : Mokongo, Iyamba, Isué, Isunekue. Y a las secundarias : 
Mpegó, Ekueňón, Nkríkamo, Mosongo, Abasonga, Nkóboro, Eribangandó, 
Mbákara, y hay que respetar hasta el ultimo hijo de Ekue, pues todos los 
abanekues somos hermanos y usted tiene que ser fiel hasta que muera. En la 
Potencia sera un hijo más y la sociedad no puede consentir que dentro de 
ella tenga agravios con otro hermano. Si déjà usted de contribuir con lo 
fijado, si pasa el tiempo y no paga sus cuotas, nos veremos en la obligación 
de despedirlo por medio de un ofîcio que le niega el derecho a ser Abakuá 
y no podrá usted poner los pies en este ni en ningun otro Partido. Si no es 
usted buen hijo, si no atiende a su madré, que es lo más grande que tiene 
un hombre, y si abandona a sus hijos y a su mujer, no merecerá tampoco el 
aprecio de sus hermanos. 

« Sepa que no queremos guapos, ni cobardes, porque el ňáňigo no puede 
dejarse maltratar. Si usted se entera que un hermano esta enfermo, no podrá 
dejar de socorrerlo. Tendra que respetar a la Pieza de Orden, el tambor 
Mpegó. Respeto, union, formalidad, palabra y valor es lo que aqui se le 
exige. Piénselo bien, le repito. 

« Lo he pensado bien y juro lo que tenga que jurar. Mokongo le da a besar 
su Itón y dice unas palabras rituales. » 

El Indiseme le ha jurado solemnemente su lealtad al « Palo » Mokongo, 
— cetro, — y mientras este lo retira de su mano, los dignatarios cantan en 
coro con Moruá : Krikariká ya urá Mokongo. (Ya el neófito juró a Mokongo). 

Una vez que el ultimo Indiseme ha rendido pleitesia al Itón, Mokongo 
permanece con el atributo de su autoridad en la mano, y es Mosongo, ahora, 
quien habla frente al altar, nombra a la Potencia y se dirige hacia los 
Indiseme, de frente al primero que ha de prestar juramento. Pone su cetro en 
manos del neófito sin interrumpir su oración, y todos cantan : Krikariká 
biurá Mosongo. (El neófito va a prestar juramento a Mosongo). 

Tambien Mosongo le pregunta que es lo que tiene en la mano y le hace 
esta explicación : esta caňa es el Padre, el dueňo de las cabezas de todos los 
hijos de Ekue, que es tu Padre y del Sese Eribó que es tu Madre, porque es 
la Naturaleza. Si no cumples tu palabra esta pieza te matará. Que en el 
maňana no te pesé ser Abakuá. Jura y besa el sagrado Itón. 

Čada vez que habla un oficiante, se dirige al Espíritu poderoso e invisible 
que desde su escondite preside la ceremonia, le rinde cuentas del acto que 
realiza, y Ekue responde con su voz espantosa. 

Oficia después Abasongo, que ora ante el altar. Ya junto a los indiseme 
le entrega el Itón al primer neófito, la hece las preguntas y recomendaciones 
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de rigor y le explica lo que esta vara représenta : la Responsabilidad, la mayo- 
ria de edad de la Potencia. « Su gobierno soberano ». 

Aquel jura y besa el Itón e inmediatamente Abasonga se lo anuncia a 
Ekue y el coro da fe : Krikariká urá Abasonga. (Ya le juró a Abasonga). 

Este ultimo permanece empuňando su bastón, junto a los demás digna- 
tarios. Isué, que dirige la ceremonia, se situa frente al altar. Dice : « Repe- 
timos para que lo escuche Ekue, para que Ekue sepa absolutamente todo lo 
que se le hace al Indiseme ». Y pronuncia un largo discurso en la lengua 
esotérica de la Sociedad. 

LA CONSACRACION 

Isué trae el Sese Eribó. El Ireme Nkóboro lo saluda y se queda acompa- 
ňóndolo. Mpegó présenta los yesos y habla. Traza en torno a la cabeza del 
neófito el símbolo Arakasuaka, el simbolo de los símbolos, « el del origen 
del Misterio », mientras Moruá y los demás repiten el cántico : Arakasuaka... 
Isué se dirige a Ekue a través de Iyamba, su sacerdote. El coro repite las 
ultimas frases de su oración e Isué continua sin interrumpirse y le entrega 
al Indiseme el Sese Eribó. Todos cantan. El Indiseme responde con otro 
solemne juramento a las palabras de Isué que le ordena besar el Sese Eribó. 
Luego Isué ratifîca en un nkame que el Indiseme lo ha tenido en sus manos 
y le ha prestado juramento. Dichas estas palabras el Isué sostiene el Sese 
a unos diez centimetros sobre la cabeza del neófito y reza. Al finalizar el 
rezo descansa todo el peso sagrado del Sese Eribó en la cabeza del 
Indiseme, quien durante largo rato tendra sobre elle « a la Madré Naturaleza 
emanando sus fuerzas vitales y eternas », « Sacramentando su moropo » (cabeza). 

Todos los dignatarios inclinan sus atributos ante el Sese, la Madré Divina, 
Akanarán. El Isué reanuda los rezos que se prolongan durante largo rato, 
interrumpidos a tramos por el coro. Luego el Ireme purifîca al Indiseme 
con un gallo, pasándolo por sus hombros y por los plumeros del Sese. Agita 
los cencerros de su cinto y se coloca a sus espaldas. 

Isué toma la cabeza del gallo sacrifîcado que descansa sobre el sello del 
tambor. La moja en la Mokuba, en la cazuela llena de sangre que Ekueňón 
le alarga y recita un largo nkame. Acerca la cabeza del gallo a la boca del 
Indiseme y este chupa la sangre. El coro canta : Kiko ura obonekue. Obone- 
kue aberefión. (El futuro obonekue bebe la sangre del gallo). 

Mpegó se acerca por la derecha del neófito con el tambor de Orden y un 
trozo de tiza amarilla. Ekueňón por la izquierda con la cazuela de la Mokuba. 
La levanta en dirección al Fo Ekue, déclama y le introduce en la boca un 
poco de sal y le da a beber la sangre sagrada del gallo que, como nos explica un 
Isué, « la sangre del gallo es las angre de Sikán » ; después del sorbo de sangre, 
le da a beber, por separado, aguardiente y vino seco, El neófito « ha comul- 
gado con Sikán» ; la mokuba, nos dicen los ňáňigos, le « sacramenta el cuerpo » 
y acrecienta su vitalidad. Los cantos relativos a la comunión del neófito 
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proclaman que la absorción de la Mokuba lo ha unido al númen y a los espíritus. 
Mpegó le présenta el Fundamento de Orden y tras un largo parlamento, 

pone el tambor de Orden en manos del neófito con las palabras rituales ; se 
inclina a su oido para dirigirle, esta vez en castellano, las palabras que, 
con ligeras variantes ya conocemos, y recibir su juramento. Le quitan el 
Crucifijo que ha sostenido en sus manos hasta ese momento y el coro anuncia 
que ha jurado. 

Mpegó le da a besar el tambor en la cuňa que sostiene el plumero y lo deja 
en su poder. Toma un pedazo de yeso amarillo y mientras reza lo pone entre 
el pulgar y el indice de la mano derecha del Indíseme, que con la mano 
izquierda sostiene el tambor. 

Todo el tiempo que duran estos ritos, Isué sostiene el Sese Eribó sobre 
la cabeza del neófito, que en este instante, autorizado por Mpegó, va a fir- 
таг su entrada en la Potencia. 

Aún tiene tiempo de arrepentirse, insiste Mpegó. La disciplina de la Con- 
fraternidad es rigurosa, inflexible, y de no acatarla, en el futuro sera exe- 
crado. Pero la decision del neófito es irrevocable y Mpegó le ordena que 
trace una cruz en el parche y la bese. En este momento todos cantan. El 
íreme Nkóboro, que al entregarle Mpegó el Fundamento al Indíseme se ha 
plantado frente a este, le présenta el gallo, casi rozando el ave el parche del 
tambor. Isué da fe rezando, retira el Sese Eribó de la cabeza del neófito y 
de sus manos el Mpegó. 

La ceremonia es larga y fatigosa. Los dignatarios, desde que comenzaron 
las presentaciones y juramentos de Atributos, han permanecido de pie por- 
tando cada uno el suyo, y Mpegó no se ha separado de su tambor desde que 
salió al patio para autorizar que se hiciesen a los neófitos las marcas sacra- 
mentales, hasta que lo pone en manos del neófito para que este firme en 
él su juramento. Ekuefión deposita la cazuela con la Mokuba en el altar y 
luego la lleva al interior del Fo Ekue. Isué le confia el Sese Eribó para que 
lo sostenga y va a colocarse junto al primer indíseme que entró y se arro- 
dilló, y a cada uno se le repiten las mismas oraciones, exhortaciones y 
cantos que preceden a cada juramento. Junto al neófito, Isué déclara que ya 
este es un hombre « juramentado », lo hace levantar, y asistido por Isune- 
kue y Ekueňón, lo lleva ante la cortina del Fo Ekue. Todo el Okobio se 
arrodilla. Ha llegado el momento, en la ceremonia de recepción del nuevo 
adepto, de su « nacimiento », y para usar la curiosa expresión de un ňaňigo, 
« de lo divino de verdad ». 

Ahora vuelve a ponerlo de rodillas, lo auncia a Iyamba, y de rodillas lo 
introduce al interior del Fo Ekue. Lo acerca al Fundamento poniéndolo de 
bruces sobre el signo Non Sambaka ya Butame Gandó, de manera que su 
cabeza quede entre las piernas del Iyamba, debajo de Ekue, que este 
sostiene casi rozándolo, pero cuidando de que no se dé cuenta todavia de la 
proximidad del Secreto *. El Ireme Nkóboro pénétra tambien en el Fo Ekue 

1. El Secreto es otro nombre con que se alude al tambor Ekue. 
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para dar fe de su juramento, y se situa junto a Iyamba. A un lado del obo- 
nekue está Ekueňón y al otro Isunekue. Isué habla : aún en esta etapa final 
de los ritos, el ultimo y a la vez el momento culminante de la ceremonia, 
vuelve a recordarle que esta a tiempo de arrepentirse... Le révéla la santi- 
dad del lugar en que se halla, el misterio indecible de la Voz Divina, y le 
pregunta su nombre. El Indiseme responde y, al pronunciarlo, el Iyamba 
suena el tambor sobre su cabeza. La voz pavorosa de Ekue le responde. Lo 
suena dos veces más. !E1 Gran Espiritu lo acepta! 

Isué pronuncia otro largo discurso. El Ireme Nkóboro, que durante este 
rito se mantiene junto a Iyamba, un pie apoyado en el Ekue г, agita con- 
vulsivamente sus cencerros, y al exclamar el Isué lObonekue Sabiaka! le 
pone el gallo en los hombros al indiseme ya convertido en obonekue, al mismo 
tiempo que suena impetuosamente los cencerros que adornan su traje. 

Isué levanta la cabeza del nuevo Obonekue y dice : Ekue brusón Obonekue 
Mbori тара eriero. Y le traduce la frase al castellano, porque aún el 
obonekue no comprende el idioma secreto de la Sociedad Abakuá ni tiene los cono- 
cimientos que sólo otro iniciado podrá trasmitirle. 

— « Chivo que rompe tambor con su pellejo paga. Si traicionas esta 
religion pagarás con tu pellejo ». 

Las Plazas cantan mientras levantan al iniciado, que ha permanecido unos 
diez minutos tendido en el suelo sobre el signo Efión Sambaka Gandori Kuá, 
con la cabeza debajo de Ekue, entre las piernas de Iyamba. Lo sacan fuera 
del Iriongo, de espaldas a la cortina que oculta al Fundamento. Isué anun- 
cia que es un iniciado. Lo guia hasta la puerta del Fambá y allí de espaldas 
al Butame y vendado, el obonekue aguarda que los demás recipendiarios 
sean confîrmados por Ekue. 

Cuando todos han sido confîrmados, cada padrino desata la venda que 
cubría los ojos de su ahijado. Los vuelven de frente a la Potencia 2 y éstos 
contemplan « deslumbrados » los objetos sagrados sobre los cuales han jurado. 
El Ireme Nkóboro expresa un j ubilo frenético y se deshace en zalemas y 
atenciones con los « recien nacidos ». 

Para el obonekue, este momento en que puesto de frente a la Potencia, 
abre los ojos y contempla de improviso los símbolos sagrados de la 
religion, es el de la Epopei, el de la iluminación. El de la vision divina, o como 
nos dice un viejo informante : « el de la luz de su nacimiento en el cuero ». 

Con sus ojos vendados fuertemente, se supone que ha revivido el drama 
de Sikán, que ha sentido la misma angustia que la primera victima. 

Hemos interrogado a muchos ňáňigos acerca de la emoción que experi- 
mentaron durante este proceso rodeado aún de tanto misterio para los pro- 
fanos. Casi todas las respuestas concuerdan, menos en aquellos casos en 
que el adepto era « tan valiente » que desde el principio hasta el fin de la 

1. En este instante Nkóboro se llama Ireme Abasi. 
2. Potencia le llaman tambien al conjunto de atributos, cetros, — itones, — tambores, 

etc. 
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ceremonia estuvo interiormente tranquilo y no se inmutó рог nadá. Impre- 
sionante, sobrecogedor, fue para la mayoria de los interrogados, y sobre 
todo para los viejos, que recuerdan aquella experiencia, el momento de 
entrar en el Fambá, como « inolvidable ». 

— « Yo, me confiesa uno, sudaba frio, disimulaba el temblorcito que me 
entró. Me hacia la idea de que aquello era algo muy serio. !E1 Fambá! ^Quê 
me iba a pasar alla dentro? ^Qué me iban a hacer? » 

Otros nos dicen que se asustaba mucho al indíseme hablándole de las 
pruebas que debía dar de su valor — pruebas cuya dureza se exageraba 
fantásticamente hasta comienzos de siglo — y que, no obstante estar deci- 
didos a ser Abakuá, contribuía a que entrasen temerosos al Fambá. « Pero 
no era miedo de hombre a hombre, era miedo al Secreto, a un Espíritu muy 
grande, a lo que no se sabe ». 

Indiscutiblemente, habia Mokongos que querían cerciorarse del temple del 
neófito y extremaban alguna mortificación, como bacia el Mokongo de Sie- 
rón, en la cuidad de Cardenas, que hería en cruz el pecho del Indíseme con 
el pico de un gallo de pelea y derramaba en la herida esperma caliente para 
restaňar la sangre. 

— « No saber, no ver nada, ni un poquito de luz, pero sentir en la cabeza 
de uno al Santisimo — al Sese Eribó — y luego la fuerza de Ekue en los 
oídos, es lo que conmueve, lo que hace a un hombre Abakuá », nos dice G. S. 

No ver nada... pero en la tiniebla sentir, experimentar. No recuerda esto 
que nos dice un ňáňigo humilde, iletrado, pretendiendo darnos una idea de 
su experiencia interna al iniciarse, a la famosa frase de Aristoteles refîrien- 
dose al iniciado de Eleusis : « no aprende, expérimenta » ? 

Pasadas esas horas de emoción intensa, durante las cuales nos cuentan 
los ňáňigos que sudaron frio, que temblaban privados angustiosamente de 
la vista, el obonekue, unido a Tanse y a Sikán, regenerado, llega al término 
de la iniciación. Renace, vuelve a ver la luz contemplando ante si el con- 
junto de objetos sagrados y recibe entonces las congratulaciones del Oko- 
bio. Nada ni nadie podrá quitarle la sensación de superioridad que el mis- 
terio de esos ritos le hacen concebir. Se ha acercado a Ekue, ha recibido el 
divino soplo de vida y se ha relacionado con los signos, los ritos y juramentos 
prestados en aquel inerrante viaje nocturno hasta los mismos orígenes del 
culto, « con los muertos » — los Espíritus de antepasados y grandes perso- 
najes de la Sociedad. 

En fin, el indíseme sacramentado, el obonekue, descubre los Campos Eli- 
seos Abakuá. « Sale nuevo del Fambá. Es otro hombre ». 

Ya hemos comparado al obonekue con el Mysto que en los pequeňos Mis- 
terios de Eleusis recibia este nombre, y cuya iniciación tenía tambien un 
caracter preparatorio. Como aquél, nuestro obonekue, « si siente de corazón 
la religion de Ekue », por su conducta y sus luces, algún día, de este primer 
grado de iniciación pasará a ser un Obón, una « Plaza », y al Obón lo había- 
mos comparado al iniciado que en los Grandes Misterios se le conferia el 
nombre de Epopte, « el que veia ». 



168 SOCIÉTÉ DES AMÉRICANISTES 

El obonekue no puede ver a Ekue. Sólo los que comulgan con la sangre de 
chivo que se tributa a Ekue, en una segunda consacración, pueden contem- 
plarlo. Esos obonekues exaltados a la jerarquia de obones, que desempeňan 
las altas dignidades de una Potencia, que ofician secretamente en el Fambá, 
no son para el neófito vendado y de rodillas, hombres ordinarios, fulano о 
mengano. En aquellos momentos y siempre que ofician, son los grandes, 
inmortales personajes del drama Abakuá. Iyamba, Mokongo, Isué, Isune- 
kue, Ekueňón, Mpegó reyes, principes о heroes de una esencia superior al 
resto de los hombres y a los que quizás esta en camino de igualarse. Todo 
depen dera de su esfuerzo. El ňáňigo puede decir lo que leemos al final del 
himno de Demeter : IFeliz el hombre que entre los que habitan la tierra ha 
contemplado estas cosas! El que no se ha familiarizado con los Misterios sa- 
grados y no ha tornado parte en ellos, no tendra el mismo destino en el reino 
de las sombras ». 

Nuestros abanekues pueden suscribir estas palabras y no se escandalice 
nadie si nos parece que las de mi viejo informante Saibeké, cuando nos 
explica las « ventajas » que en el más alla disfrutarán, se asemejan curiosa- 
mente a las que dice Sófocles : « Très veces feliz el que ha contemplado los 
Misterios cuando desciende al reino de Hades, porque ellos poséen la vida. 
Para los otros sólo habrá sufrimiento ». 

Los nuevos obonekues son sacados otra vez en procesión. Los íremes Nkó- 
boro y Eribangandó a la cabeza de la procesión : Eribangandó purificando 
el sendero y Nkrikamo, guiando y conminando con su tamborcillo a 
Eribangandó. Nkóboro es gobernado por el Sese Eribó y marcha junto a Isué que 
lleva el Sese en sus manos y la cabeza del gallo entre los dientes. A su dere- 
cha Mokongo con su bastón y a su izquierda Mpegó con su tambor. Detrâs 
de Isué, Mokongo y Mpegó, van Mosongo, Abasongo y Abasi, y a ambos 
lados los que llevan el agua bendita, la teja con el incienso y la vela encen- 
dida. Tras éstos la música y los demás que integran la procesión. 

De regreso, Isué y los iremes quedan en la puerta del Fambá. Entran 
las demás Plazas y se situan de espaldas al Fambá. El ultimo en penetrar 
en el Santuario es Isué. Los iremes y la música permanecen fuera y se baila 
hasta el atardecer. 

COMIDA DE COMUNION. TERMINACIÓN DEL PLANTE. 

Suponiendo que los ritos hayan empezado a las doce de la noche, hora 
escogida por casi todas las Tierras o Potencias, la iniciación debe terminar 
muy de madrugada para que la « fiesta » comience a la salida del sol y 
terminar a las seis de la tarde. 

Al romper la aurora, una procesión con el Ireme Eribangandó y los Atri- 
butos, se présenta ante la puerta del Butame y alli se arrodilla. La música 
se coloca afuera, de frente a la procesión. Se canta varias veces saludando 
al sol. El repertorio de Moruá es rico en salutaciones y cánticos en que se 
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rinde pleitesia al sol y a los astros. Los nkames y oraciones se suceden durante 
un rato. 

Desde temprano comienzan a llegar visitantes, obonekues que desean 
« sacar » a algun ireme, es decir, bailar enmascarados, vestidos de Diabli- 
tos con el traje que protagoniza a algún Antepasado o Espíritu sobrenatu- 
ral, como Mbema, similares a los de las Sociedades Sécrétas Ekoi y Efik 
que veneran, о como dirían los ňáňigos, « tienen Ekue », y otras de la 
Nigeria del Sur. Si los bailarines son conocidos y admirados por el publico, la 
fiesta, este episodio exotérico de los Misterios Abakuá a la que los profanos, 
inclusive las mujeres y los niňos tienen acceso, la animación reina todo el 
dia. 

En la provincia de Matanzas, sin embargo, una cuerda aisla prudentemente 
a las mujeres, cuyo contacto séria funesto a los Diablitos, о que en principio 
los enfurece. En principio, porque los ňáňigos que bailan bien realizan sus 
grandes conquistas amorosas en las fiestas del Plante, y muchas mujeres 
que vivieron о casaron con ňáňigos, fueron seducidas por el garbo y la ele- 
gancia de sus bailes. 

Con frecuencia, en alguna fiesta matancera, se ve una mujer que, en el 
colmo del entusiasmo, lanza a los pies del mejor bailarin su vistoso paňuelo 
de seda, El Nkrikamo lo a ata al brazo del ireme, y no es raro que el mismo 
ireme luzca al mismo tiempo como galardón, otros paňuelos que testimonian la 
admiración que entre la concurrencia femenina, despierta la actuación de 
estos fantasmas. 

Por la tarde, se escoge un lugar apropiado en el patio о en el Isaroko, 
la plazoleta о terreno baldio al frente о al fondo de la casa-santuario, (y no 
olvidemos que este terreno, grande o pequeňo, teatro de los Misterios 
Abakuá, es idealmente un monte por el que cruza un rio) y se barre cuidado- 
samente para dibujar el ideograma de la comida de comunión de los moninas 
o cofrades. 

Desde las dos a más tardar, Mokongo le ordena a Nkandembo que la 
prepare. Desde el principio de la fiesta ya esta marcada por Mpegó la mayor 
de las cazuelas y en ella echa Nkandembo un poco de todos los derechos u 
ofrendas, anteriormente enumeradas. Ha de tener cuidado de tomar sólo 
pedacitos de las hierbas, y pizcas, casi nadá, sólo para llenar el requisito 
que impone la liturgia, de tabaco, yeso о cascarilla, que pueden dar mal 
sabor a la comida. Gran cantidad de names y de plátanos. Los gallos del 
sacrificio se desuellan y se cocinan con la sangre y todos los « derechos », — 
ofrendas — esmerándose Nkandembo en que el guiso sea lo más apetitoso 
posible. Cuando esta listo, Mokongo Hama a los iniciados, que ya ostentan 
en su cuerpo las marcas sagradas, y les manda que se descalcen y se despo- 
jen de sus camisas, y Nkrikamo les dibuja un Cuatro Vientos — una cruzen 
la frente, en las manos y en los pies. Para trazar estas cruces no se reza ni 
se canta. 

Nasakó y sus très auxiliares llevan la teja con carbones encendidos, 
aguardiente, vino seco y agua bendita. Mpegó lleva los yesos. Un ireme, Eriban- 
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gandó, el de las purifîcaciones, los acompaňa. Acude la música y Mpegó 
reza presentando la tiza. Dibuja con el yeso el trazo de la comida, lo repasa 
ligeramente con el blanco y esta operación se acompaňa con los cantos, pul- 
verizaeiones y sahumerios de rigor. 

Nkandembo trae la cazuela y otro obonekue, una cazuelita vacia que coloca 
en el ideograma sobre el emblema de Mokongo. La botella de aguardiente 
se pone en el óvalo de la derecha, el vino seco en el de la izquierda, el agua 
bendita en el centro y la teja en el simbolo de Sikán. 

Nkandembo, frente al ideograma, éleva la cazuela de la comida y nkama, 
Coloca la cazuela en el centro del gran círculo y todos cantan. 

Los dignatarios con sus fundamentos y sus itôn se plantan en sus respec- 
tivos emblemas en torno al gandó y a los nuevos obonekues. El ireme toma 
la pequeňa cazuela vacía, echa en ella un poco de comida que se destina a 
los muertos y que él prétende comerse más tarde. Vuelve a colocarla en el 
círculo y cuatro veces toma de la cazuela grande un puňado para ofrendarlo 
a cada uno de los cuatro puntos cardinales — a los Cuatro Vientos — y los 
arroja lejos en dirección al Norte, al Este, al Oeste y al Sur. Por ultimo se 
apodera de un muslo de gallo y corre al Fambá a entregárselo a Iyamba, 
que no abandona a Ekue y permanece en el Fambayin con Isunekue, Ekue- 
ňón y el guardian del Fambá, Fambaroko. 

El Okobio, los nuevos obonekues, los invitados de las otras potencies, 
bailan cantando alrededor del trazo, al son de los tambores, evitando pisar 
la pólvora que ha esparcido Nasakó a lo largo del gandó. Un obonekue se 
coloca al extremo del trazo, junto al emblema de Mokongo. Nasakó distrae 
la atención del ireme preguntándole : ^Falta algún ingrediente en la cazuela? 
^ Están completos los derechos? Mientras el ireme preocupado intenta cer- 
ciorarse, el obonekue, alerta, se apodera de la cazuelita que contiene la ofrenda 
para los Muertos, en el preciso instante en que Nasakó enciende la pólvora, 
y aprovechando la sorpresa que le produce al ireme la explosion, el Monina 
escapa con ella a todo correr para llevarla al Embarcadero, donde la reciben 
los Muertos ; porque el primer sacrificio y la primera comida homofágica 
de comunión, se efectuó a la orilla del río, y allí están los muertos, los Ante- 
pasados. Como el Ireme Eribangandó no puede comer, se recurre a este 
ardid. Asi burlado, trata de alcanzar al Obonekue que le ha arrebatado el 
alimento prohibido, pero renuncia pronto a perseguirlo y vuelve para cuidar 
de la otra cazuela. 

Este episodio del festival público ňáňigo, provoca la hilaridad de la con- 
currencia. El ireme se apacigua y expresa su resignación por medio de ges- 
tos, privado, como todos los « Diablitos » o espíritus, de la palabra. Son 
mudos. 

Nkandembo le sirve primero al Nasakó, que prueba la comida — butuba 
— ante los dignatarios para demostrarles que no contiene veneno ; después 
a Isué quien confia el Sese a su ayudante Mbákara, el custodio de los cueros, 
mientras corne. « Los comensales, si se médita un poco », nos dice el viejo 
Saibeké, « no es gallo lo que comen... están comiéndose a la Sikanekue. Esa 
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comida sienta bien a todos ». Ciertamente, es una comida sagrada que acre- 
cienta las fuerzas del adepto y de los recien iniciados, y en la que reina siem- 
pre una alegria que traduce el sentimieňto de confraternidad, de comu- 
nión. 

Terminada esta, Nkandembo retira la cazuela. El Plante fînaliza a la 
puesta del sol, con un ultimo y gran desfîle que encabezan Nasakó, el Ireme 
Eribangandó y el Ireme Mboko que blandea una caňa, ambos conducidos 
por Nkrikamo. En esta última procesión, apoteosis de la fiesta, pueden 
fîgurar hasta siete iremes. A continuación va Isué portando el Eribó, Mpegó 
y Ekueňón ; Mokongo, Abasonga y Mosongo, Abasi con el Crucifijo, un 
hombre vestido de mujer representando a Sikán, y a la zaga los tambores, 
los coros de Obonekues y el público de nombres que suele agregarse al des- 
file. 

Ya de vuelta, penetran todos en el Fambá, menos la música. Mpegó sale 
afuera con su tambor, se coloca frenta a esta y dice unas palabras. 

Callan los tambores y entran en el Fambá. Allí todos los dignatarios están 
formados, portando los Atributos de sus cargos. Mpegó, de cara a la cortina 
del Fo Ekue vuelve a hablar. Todos se arrodillan. Mpegó da très golpes 
solemnes en su tambor y prosigue. Al pronunciar la palabra Munangayé, 
los iremes se despojan de sus mascaras. Ya se le han quitado los penachos 
al Sese Eribó, ya se ha despedido a los Espíritus de Tanse y de Sikán. 

Con el sol que se hunde en el ocaso, la Voz Divina, el Espíritu, torna por 
el trazo mágico, al río sagrado o al « espacio », al nias alla, cuyas lindes ha 
rozado el obonekue en esta primera iniciación que lo prépara y le garantiza 
exactamente el privilegio, al expirar, de internarse, fuerte y seguro, en el 
mundo de las sombras. 
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